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ACTO  PRIMERO 

s 


Es  i  rima  vera,  vivimos  en  Arenillas  y  estamos  en  la  casa 
de  doña  Rocío  Ramos  de  Flores. 

La  acción  de  este  acto  se  desenvuelve  en  el  patio  de  «La 
Casona*»;  un  patio  que  es  corralón,  sala  de  recibir  y  alma¬ 
cén  provisional  *de  todo.  Limpio  y  alegre.  Al  loro  y  algo 
en  chaflán,  a  la  derecha,  una  cancela  que  da  al  zaguán. 
Este  es  reducido,  y  en  su  fondo  esta  la  puerta  grande  que 
da  a  la  calle.  Kl  forillo  es  de  calle. 

Al  foro  izquierda,  un  gran  arco  que  da  paso  al  jardín  de 
la  casa;  un  jardín  cjue  es  un  encanto.  Lateral  derecha, 
otro  gran  arco  que  da  paso  a  la  cuadra.  Lateral  izquierda 
puerta  que  conduce  al  interior  de  la  casa.  Ln  empanado 
da  vuelta  a  todo  el  patio.  Si  al  escenógrafo  le  parece  me¬ 
jor  para  no  quitar  la  i>ers]>ectiva  al  fondo,  p”ede  poner 
emparrado  a  la  izquierda,  y  a  la  derecha,  dejando  libre 
el  fondo.  En  el  centro  del  patio,  un  pozo,  y  junto  a  éste 
un  pilón. 

l  ila  mecedora  o  sillón  grande  y  varias  sillas  de  mimbre, 
distribuidas  l>ajo  la  parra  de  la  izquierda.  Tal  vez  con¬ 
venga,  que  haya  algunas  macetas  con  flores  y  aperos  de  la¬ 
branza,  por  la  escena. 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  sola  la  escena.  A  poco, 
entran  por  la  puerta  de  la  izquierda  PEDRO  ANTONIO, 
CLRRITA  V  CANDELAS. 


PEDRO 

CURRITA 

PEDRO 


¿Tú  dirás  pa  lo  que  me  has  llamao? 

Pá  buscarle  una  sollisión  a  este  pleito. 
Dios  te  pague  tus  buenos  deseos.  Currita; 
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pero  no  sé  por  qué  se  me  figura  a  mí,  que 
p'or  las  buenas  no  hemos  de  conseguí  na. 
Ya  lo  ves.  Hasta  pa  hablá,  hay  que  haserlo 
a  escondías.  A  pro  vedi  á  que  los  tuyos  no  es¬ 
tán  en  la  casona,  y  que  los  míos  me  creen 
fuera  der  pueblo. 

No  acabo  de  explicarme  este  encono. 

Yo  sí.  Hilillos  de  agua  bajaban  de  los  mon¬ 
tes  y  se  perdían  por  la  llanura  formando 
charcas  y  lagunas.  Un  día,  un  diluvio  juntó 
toa  esa  agua  con  la  de  un  manantiá  cerca¬ 
no  y  la  corriente  arrasó  los  campos  y  for¬ 
mó  el  cauce  de  este  río,  que  en  lugá  de  uní 
los  dos  pueblos,  los  separó  más  más.  Así 
ocurrió  también  con  las  gentes.  Primero'  un 
disgustiyo  entre  dos  personas;  luego,  ren- 
ciyas  de  familias  que  brotaban  ar  caló  de 
ello;  después,  rivalidades  y  odios  enconaos 
que  arrasaron  los  sentimientos  y  formaron 
este  otro  cauce,  que  nos  divide  y  nos  separa. 
¿Y  por  qué  no  ir  contra  tot  eso? 

Más  fási  es  torsé  er  cauce  del  río,  secá  su 
corriente,  que  torsé  la  volunta  de  los  unos 
y  apagá  los  odios  de  los  otros. 

¿Y  si  yo  logro  una  solusión,  Pedro  Anto¬ 
nio?  ¿Si  yo  consigo  que  mi  tío  y  mi  madre 
consientan  ? 

Por  ensima  de  toas  las  conveniensias,  de 
toos,  los  bandos  y  de  toos  los  rencores,  está 
mi  cariño,  nuestro  cariño...  Humillasiones, 
despresios. . .  vengan  en  buena  hora,  si  con 
ello  se  logra  ven  sé  esta  separas!  ón.  Too  me 
pareserá  poco  Currita. 

Gracias. . . 

Pero  no  orvíes-  que  cuento  con  ella  pa  to, 
y  si  por  las  buenas  no  podemos  defendé 
nuestro  cariño,  lo  defenderemos  por  las  ma¬ 
las. 

Y  yo,  ar  lao  de  ustedes  pa  conseguirlo...; 
pero  déjame  inten tá  esta  prueba...  Y  ahora, 
vete...  Sal  por  la  miertesiya  der  huerto... 
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j  Qué  buena  eres,  Currita  i 
(Haciendo  mutis  con  las  dos  hcrm-anas.) 
Quiera  la  Virgen  que  sarga  to  a  la  medía 
que  tú  piensas. 

( Saliendo.) 

Con  er  bele,  bele,  bele, 
manojito  de  clávele, 
que  me  lo  dió  un  seviyano 
¡qué  bonito  y  qué  bien  güele ! 
por  la  mañana  temprano. 

(  l  icne  de  la  cuadra,  con  un  cubo  en  la  ma¬ 
no,  que  va  a  llenar  al  pilón  y  que  no  llena 
porque  la  devoción  es  primero  que  la  obli¬ 
gación.  Por  el  camino  se  sacude  y  no  echa 
bellotas,  pero  sí  una  cantidad  de  paja  y  de 
fango,  grandes.)  Dios*  te  guarde.  Luida. 

Y  a  tí  te  haga  más  limpio...  Apenas  te  has 
samarreao  y  has  dejao  caé  un  armiá  de  paja. 
No  me  la  iba  a  come. 

No  te  vendría  mal.  ¿Y  los  pies?  ¿Tami>oco 
te  has  podio  limpia  los  pies,  que  has  dejao 
fango  pa  jasé  una  estatua? 
liaste  cargo  (pie  vengo  de  la  cuadra.  Ade¬ 
más  que  con  limpiarlo  sobra  er  sermón  y 
sobran  palabras.  (Coge  una  escoba  y  barre.) 
(Asomando.  También  criada,  pero  de  bas¬ 
tante  más  edad  que  Lucía.)  Como  sarga  su 
mersé,  veremos  a  ve  quién  sobra.  ( A  Anto¬ 
nio.)  Y  tú,  deja  a  la  niña,  que  en  cuanto 
llega  una  criá  nueva,  te  pegas  ar  pilón  co¬ 
mo  si  fueas  un  cáustico. 

¿Peno  tengo  yo  la  curpa  de  que  er  nilón 
esté  en  er  patio,  y  de  que  ar  pilón  tenga 
yo  qug  vení  pa  echarle  agua  ar  ganao.  y  de 
que  su  mersé  traiga  ca  quinse  días  una  criá 
nueva? 

Y  de  que  a  tí  te  gusten  las  criás  más  que 
la  meloja. 

Lo  que  ocurre  es  que  uno  no  es  un  jurón, 
v  que  su  mercé  debe  encargó  las  criás  en 
Zeviya,  en  una  confitería... 
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¿Se  sabe  argo  der  sorteo  de  las  muchachas? 
¿Tiees  miedo  de  que  te  toque  a  tí? 

Sortera  soy,  de  moo1  y  manera  que  na  de 
particul'á  tendría.- 

¿Y  qué  sorteo  es  ese?  ¿Pueo  entré  yo? 
Tie.e  que  sé  mosita. 

Que  te  has  figuran  tú,  esa  bono. 

No  seas  fuguilla  y  déjame  acabé.  Tice  que 
sé  mosita,  sortera  y  der  pueblo  pa  entré  en 
sorteo,  j  Qué  más  quisiea  yo  que  tú  pu- 
dieas  entré  y  que  «te  tocara  la  china». 

¿  Pa  qué  ?  • 

Porque  como  a  toa  la  que  le  toca,  rabia ; 
da  er  tropezón,  vamos,  tú  me  entiendes, 
pues  si  a  tí  te  daba  también  por  c  é  estan¬ 
do  yo  a  tu  lao. ..  te  ibas  a  caé. 

¡  Valiente  pamplina  ! 

Na  de  pamplina,  Lusía.  Eso  es  una  cosa 
que  está  demostré.  Lo  que  pasa  es  que  por 
castigo  de  Dios,  dice  la  Historia  que  a  la 
que  le  toca  hasé  de  Virgen,  le  sucee  un 
tro  tupies  o. 

Y  tan  comprobao  como  está.  Mosita  que  le 
toca  jasé  de  Virgen,  en  Semana  Santa,  mo¬ 
sita  que  no  se  casa  corno  Dios  manda.  Está 
comprobao:  Juanita  la  der  médico  voló  con 
un  aviado;  Isabelita  la  de  Dtivigis,  se  que¬ 
dó  compuesta  y  sin  novio...  y  tuvo  que  com¬ 
pra  biberón  y  sonajero. 

Y  Sunción,  y  Petriya  la  der  carteros  y  Lo- 
lita  la  der  veterinario'...  Toas,  que:  quiee 
de  sí,  toas... 

¿Y  por  qué  no  suprimen  er  sorteo  ese? 

¡  En  seguía  ! 

Se  arma  la  revolusión  en  toi  er  pueblo. 
Como  que  esa  es  la  grasia  que  tice  aquí 
la  Semana  Santa. 

Ahora  me  explico  por  qué  su  mefeé,  como 
ustees  disen,  está  tan  de  mal  humó.  Como 
tiene  dos  hijas  mositas... 

Por  otras  cosas  peores'  está  como  está  doña 
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Rosío...  A  mí  me  mandó  ar  se  de  día  a 
que  fuera  en  busca  de  su  hermano  y  que 
le  dijera  que  viniera  ensegnía. 

Eso  debe  sé  por  lo  que  yo  me  figuro... 
¿Son  ricas  las  señoras? 

Qué  van  a  sé.  Claro  que  me  jó  que  tú  y  que 
yo  sí  que  están. 

¿Entonces  to  eso  que  hablan  der  Corti- 
j  uelo? 

Figurasiones.  Esta  casa,  y  una  poca  de  tie¬ 
rra  que  cabe  en  una  maseta.  Como  que  es¬ 
tán  pendientes  de  la  boda  de  Currita  con 
Juan  María. 

¿Es  rico  Juan  María? 

Medio  Arenillas  es  suyo. 

Poco  se  conose,  porque  no  gasta  ni  la  vo... 
IÜr  que  es  rumboso  es  Pericc  Gutiérre.  A  mí, 
cada  ve  que  venía  me  daba  un  duro  y  un 
pellizco: 

Pos  a  mí.  el  otro  día  que  le  llevé  una  carta, 
no  me  dio  más  que  er  pellizco.  ¿Y  por  qué 
le  tienen  ese  odio  ar  señorito  Pedro  Antonio? 
Es  asunto  de  política. 

Y  al  gobernad  y  a  los  ministros,  qué  les 
importa  que  se  quieran  v  que  se  casen. 

A  ellos  ná,  pero  ar  tío,  que  es  el  arcarde 
der  pueblo,  niticho.  Como  Perico  Gutié- 
rez  es  er  prinsipá  der  bando  contrario... 

¡  Mía  que  meterse  también  en  las  cosas  de 
los  novios  ! 

En  este  pueblo,  sí. 

Este  pueblo  no  se  paesc  a  na. 

Aquí,  no  nos  poemos  vé,  los  del  Arto  v 
los  der  Bajo. 

(Viene  de  la  calle  y  se  acerca  al  grupo  que 
forman  los  tres.)  A  la  pá  e  Dios. 

Hola,  Ciriaca. 

¿Está  aquí  er  señó  cura? 

¿Es  que  te  has  creío  que  duerme  aquí  er 
señó  cura? 

¿Ocurre  argo? 
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Na,  que  er  Mellao  se  está  muriendo  y  quice 
casarse. 

¿Y  ya,  pa  qué? 

Cinco  hijos  ha  tenío  con  la  hija  de  Arcadlo 
y  hasta  ahora  no  s’ha  acordao  der  sacra¬ 
mento'. 

Será  que  ha  estao  esperando  pa  cumplí  con 
tóos  a  un  tiempo. 

Si  viniera,  decirles  ustées  que  er  Mellao 
quice  casarse  en  artículo... 

De  primera  necesidá... 

Eso  é.  (Mutis.) 

Se  lo'  diremos  en  cuanto  llegué. 

Pos,  corno  te  iba  diciendo.  A  los  hombres, 
los  divide,  la  política,  y  a  las  mujeres,  los 
santos. 

Ya  había  yo  notan  que  eran  muy  beatas. 
Hipocresías.  Argunas  no  pasan  por  la  igle¬ 
sia  ni  pa  casarse. 

Las  peloteras,  se  arman  por  repartirse  los 
personajes  de  la  Pasión.  Tú  no  ve  que  aquí 
son  las  prosesiones  de  carne  y  giieso. 

En  Arenillas,  se  celebra  la  Semana  Santa 
en  carne  viva;  y  una  mosita,  hase  de  Vir¬ 
gen,  otra,  dte  María  Marcial  ena,  y  oirás, 
de  lo  que  sea. 

Y  según  er  misterio  que  toca  cá  año,  azi 
cá  uno,  hase  de  San  Pedro-,  o  de  San  Juan, 
o  dé  Poucioi  Pila-tosí,  o  de  tuerto  Longine. 
Gofetás  hay,  por  liase  un  personaje  de  esos. 
Treinta  y  cinco  duros  llevo  yo-  a  juntaos. 
Esta  noche  es  er  reparto  y,  o-  me  dan  uno, 
o-  jincho  a  patas  al  hermano  mayó.  No  te 
rías,  que  esto  sí  que  es  serio*.  Mucho  más 
soná  es  esta  Zemana  Zanta  que  la  de  Ze- 
villa.-  Tóos  los  años  hay  tiros  y  tóos  los 
años  mueren  dos  o  tres  judíos.  Yo-,  quie¬ 
ro-  hase  este  año  de  San  Juan,  porque  es 
er  que  está  más  tiempo  ar  lao  de  la  Mar¬ 
dalena. 

(  Viene  de  la  calle  y  se  acerca  al  gruj>o  sin 
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ser  vista.)  Conque,  ¿de  San  Juan?  Cada  cual 
a  su  trabajo.  (Mutis  de  las  criadas  hacia 
el  interior  y  de  Antonio  a  La  cuadra.)  ¿A 
dónde  vas  tú,  animal? 

A  la  cuadra. 

¿Fuistes  al  Ayuntamiento  a  decirle  a  mi 
hermano  que  yo  lo  necesitaba  con  urgensia? 
j  Y  que  se  me  iba  a  mí  a  orvidá  !  A  la  seüita 
Currita  le  di  la  contestasión. 

¿Y  qué  te  dijo? 

Que  si  los  del  Bajo,  no  metían  la  pata  en 
la  sesión,  son  sus  palabras,  vendría  ense- 
guia  que  se  acalxira,  pero  que  se  temía  que 
no  podría  vení  tan  pronto  como  deseaba, 
porque  como  iban  a  discutirse  los  presu 
puestos. . . 

Está  bien. 

¿Manda  usté  argo? 

Que  trabajes. 

Se  hará  lo  que  se  puea.  (Mutis.  A  poco , 
entra  Currita.) 

¿Estás  sola? 

Sola,  y  con  un  humó  de  mir  demonios.  ¡  Sa¬ 
brás  lo  de  los  trabajadores !  Han  venido  a 
I>edí  más  suerdo  y  menos  trabajo.  No  sé 
I>or  dónde  vamos  a  tirá.  ¿Y  tu  hermana? 
En  er  jardiniyo  la  tienes,  terminando  de 
bordá  los  paños  pa  los  altares...  Y  a  cuenta 
de  mi  hermana  tenemos  que  echá  un  pá¬ 
rrafo  tú  y  yo...  Es  necesario,  madre,  que  tú 
y  er  tío.  consientan  en  las  relaciones  de 
Candela  y  de  Perico  Gutierre. 

¿Pero  tú  sal>es  el  escándalo  que  eso  sería 
pa  er  pueblo  ? 

Seguramente  no  será  tan  grande  como  er 
que  podemos  evitá  entre  tóos.  no  oponién¬ 
donos  a  que  se  hablen,  ya  ves  que  no  digo 
a  que  se  quieran.  ¿Por  qué  hacerle  caso  a 
las  habladurías  de  las  gentes,  y  sacrificó 
así  un  cariño  honrao? 

Honrao,  no. 
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¿Y  quién  ha  tenío  la  curpa? 

.¿Luego,  sabes? 

Porque  lo  sé,  vengo  a  suplicarte  que  con¬ 
sientas. 

Ahora f  menos  que  nunca. 

Es  posible,  que  cuando  trates  de  poner  re¬ 
medio  a  las  cosas,  sea  tarde. 

Es  decir,  que  aplaudes  la  conducta  de  Can¬ 
dela. 

Por  lo  menos,  la  disculpo.  Y  a  veces,  cree 
que  la  admiro  porque  ha  sabido  rebelarse, 
en  este  pueblo,  donde  hasta  pa  queré,  hay 
que  queré  a  gusto  der  cacique. 

No  lo  dirás  por  tí,  que  vas  a  casarte  con 
persona  de  tu  elesión. 

Por  mi  parte,  sí.  Por  la  de  ustedes,  no. 
Para  ustedes  y  para  er  pueblo,  son  las  con- 
veniensias  políticas  las  que  van  a  contrae 
matrimonio, 
j  Currita  ! 

No  soy  yo,  quien  te  habla  así,  madre,  per¬ 
dóname,  es  er  cariño  que  le  tengo  a  mi 
hermana.  Consiente  tú,  y  obliga  al  tío  a 
consentí  en  la  boda. 

Tu  tío  no  dará  su  brazo  a  torsé,  lo  conoz¬ 
co  demasiao,  y  depara  en  nuestra  situa- 
sión  y  en  que  es  el  único  de  la  familia  que 
nos  ayuda,  que  se  sacrifica  por  esta  casa... 
Quedándose,  poco  a  poco,  con  too  lo 
nuestro. 

Eres  injusta  con  tu  tío.  Hasta  el  último 
céntimo  nos  ha  entregao'  de  cuanto  liemos 
tenido  que  vendé. 

Bueno,  madre,  perdóname  y  consiente  en 
ello.  (Se  oye  la  voz  de  Bartolo.)  Ahí  lo 
tienes  ya...  Convénselo  y  oblígalo.  (Hace 
mutis  por  el  jardinülo.)  (Entra  Bartolo.) 
Dios  te  guarde,  hermana. 

No  sabes  con  cuánta  ansiedá  te  aguardaba. 
Pues  ya  me  tiees  aquí.  Creí  que  no  ven¬ 
dría;  pero  se  ha  solucionao  to  satisfacto- 
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rianiente.  lie  tenío  que  mete  en  la  cárse  a 
dos  conséjales,  i>or  desacato  a  la  autoridá. 
¿Quiénes  son  ellos? 

Kr  cuüao  der  veterinario,  que  quería  que 
er  dinero  de  la  subvención  pa  las  fiestas  de 
Zemana  Zanta  se  emplease  en  arregla  la 
escuela  que  se  está  viniendo  abajo,  y  al 
hijo  de  Bardomero  er  der  Refino  que  de¬ 
cía  que  los  quince  mil  reales  consimáos  a 
la  limpiesa,  los  invertía  yo  en  otras  co¿as. 
Has  hecho  bien. 

Lo  que  es  este  año  110  podrán  tené  queja 
los  nuestros.  ¡  He  hecho  unos  piesupues- 
tos...  !  Se  va  a  pone  la  lú  elértriea  en  la  calle 
Reá,  que  toos  son  de  nuestro  partió,  menos 
er  Nene  y  er  Mellizo,  pero  con  ponerles  en 
la  puerta  una  bombiya  fundía,  está  tó  arre- 
glao.  I^e  habernos  subió  er  suerdo  ar  yer¬ 
no  de  la  tía  Mariquita  y  a  los  dos  hijos  de 
Carmelita  la  del  herraó,  que  me  trabajan 
gratis  en  er  campo. 

Los  i>obres  te  lo  agradecerán... 

Y  harán  que  me  vote  to  Cristo  pa  el  año 
que  viene.  (Asonta  el  padre  Anselmo .) 

A  1a  paz  de  Dios. 

Adelante,  padre  Anselmo. 

Hola,  curilla. 

¿Sabe  ya  que  Bartolo  ha  conseguido  que 
se  apruebe  el  gasto  ¡>a  la  hermandá? 

A  ve  si  todavía  tiee  usté  queja  der  pueblo 
y  aluego  nos  i>one  usté  como  hoja  de  pere- 
gí.  Gracias  que  yo  aparesco  poco  por  la  igle¬ 
sia,  que  me  quice  usté  a  mí  desí  lo  que 
hubiea  tenío  que  basé  er  domingo  si  me  da 
la  pajolera  gana  de  ir  ar  sermón. 

Me  hubieses  metido  en  la  cárcel. 

)>e  lo  hubiea  usté  tenío  bien  mereció,  por 
desacato  a  la  autoridá. 

No  tanto.  Pero  tiene  rasón  Bartolo.  Algu¬ 
nos  días  se  pone  usté,  que  no  hay  quien 
lo  conozca.  Nos  da  unas  i>alizas... 
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Que  serán  to  lo  católicas  que  usté  quiea, 
pero  que  nos  ponen  verdes.  Y  no¡  hay  ra- 
són,  padre  Ansermo,  a  que  se  porte  usté 
así  con  nosotros,  que  no  seremos  como  su 
mersé,  pero  que  cuando  hacen  farta  las  . pe¬ 
setas,  sernos  acá  los  que  nos  arrascamos  los 
borsiyos  y  sortamos  los  dineros.  Ellos,  mu 
güenos  y  mu  santos,  pero,  no  suertan  un  reá  • 
ni  pa  la  virgen, 
i  V álgame  Dios  ! 

Que  no,  padre  Anselmo,  que  no  es  por  ahí, 
y  que  pocas  migas  vamos  a  comé  nosotros 
en  pa  de  Dios. 

¡Válgame  el  Señor!  (Pausa.)  Hombre, 
Bartolo,  tengo,  ahí  en  la  pieria,  esperando, 
al  hijo  de  la  Gertrudis,  la  del  veterinario, 
que  viene  a  que  pongas  en  libertad  a  su  pa¬ 
dre. 

Asín  son  toas  las  obras  de  caridá  que  hace 
e’l  clero.  Si  ahora  lo  pongo  en  libertá,  er 
favo  se  lo  agradesen  a  usté,  y  resurta  que 
er  malo  sigo,  siendo  yo,  y  usté,  con  sus  ma¬ 
nos  lavás,  ha  hecho  un  bien. 

Dios  lo  ve  todo,  Bartolo,  y  sabe  que  eres  tú. 
En  este  pueblo,  señor  cura,  no  es  bastante 
con  que  Dios  lo  sepa  y  se  entere.  (Pausa.) 
En  fin,  estoy  contento,  lo  pondré  en  li¬ 
bertá. 

Pues  ya  que  Dios  ha  querido  tocarte  en  el 
corazón,  pon  también  en  libertad  al  hijo  de 
Baldomero. 

Cá,  a  ese  no..  ¡  Dudá  de  que  yo  no  gasto  en 
limpieza  er  dinero  que  se  consiriia  !  En  la 
cárse  se  va  a  llevá  hasta  que  yo  dejei  de  sé 
arcarde.  ¡  Desí  que  yo  me  ensucio  las  ma¬ 
nos  con  la  limpieza  !  ¡  Mardita  sea  ! 

Vamos,  Bartolo,  no  seas  rencoroso'. 

( Pequeña  pausa.  )  ¡  Bueno !  Dígale  al  ar¬ 
guací  que  venga.  (Juan  Marta  se  tropieza 
en  la  puerta  con  el  padre  Anselmo.) 

Vaya  usté  con  Dios,  padre  Ansermo, 
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Hola,  Juan  María. 

Adiós,  hombre. 

¿Y  Currita? 

En  el  jardinillo  la  tienes. 

Pues  con  er  permiso  de  ustedes  voy  a  ver- 
la,  (pie  me  están  esperando  en  er  Casino 
unos  forasteros. 

¿Vienes  der  campo? 

De  la  jacienda  grande  vengo. 

¿Y  qué,  cómo  viene  la  sementera? 
Hermosura  dá  verla.  Tenemos  acá,  junto  a 
la  linde  de  Perico  Gutierre,  una  jasa  de 
ceba,  que  cruje  de  ix>nita. 

¡  Nos  vamo  a  jinchá  este  año!  (Pausa.) 
¿  Er  cabayo  que  yevabas  ayé  lo  has  com- 
prao  ahora? 

Ayé  mismo  lo  acababa  de  mcrcá  en  Rome¬ 
rales.  Tres  mir  quinientos  reales  le  di  per 
él  a  Joaqtiinito  er  de  los  Andrade. 

¿Están  mal  los  Andrade?  * 

Y  peo  que  se  van  a  quedá.  Como  qro  ese 
Joaquín  ito  tiee  en  sima  cr  microbio  der  cas¬ 
to.  Se  va  a  quedá  «arruchó*.  Si  ayé  llego  vo 
a  llevá  más  dinero  ensitmr,  me  traigo  pa 
caca  hasta  er  llamadó  der  Cortijo.  En  media 
hora  perdió  más  de  treinta  mir  reales  ar 
monte. 

¿Quices  treinta  duros  ganaos  y  er  cabayo 
es  mío? 

Tuya  es  la  jaca. 

Que  no  olvides  que  mañana  es  la  subasta 
del  pa?o. 

Ya  sal>c  usté  que  este  año  lo  llevo  yo.  D«*v 
cien  duros  más  que  cr  que  más  dé.  (Mu¬ 
tis  hacia  ct  jardín.)  De  aquí  a  un  rato... 
Qué  buen  muchacho  es  este  Juan»  María. 
tTi  j>oco  chivato,  pero  es  giien  muchacho. 
( Regresa  el  padre  Anselmo  con  Frasquito  el 
alguacil. ) 

Aquí  tienes  al  alguacil. 

Llégate  a  la  cárce  y  di.  de  mi  parte,  que 
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pongan  en'  libertá  a  los  dos  conoeejales  que 
mandé  prendé  esta  mañana. 

¿Manda  usté  argo  más? 

Que  le  digas  a  Arcadlo  }T  ar  Mellizo  que  me 
esperen  en  er  Casino1,  que  hay  que  reformá 
una  cosa  -en  los  presupuestos  quie  se  nos 
había  trascordao. 

Oye,  Bartolo.  Cotí  permiso. 

Habla. 

Que  a  ve  si  pues  pagarme  er  mes  de  ene-% 
ro,  porque  ya  es  que  no  me  quiee  fiá  nadie. 
Di  le  a  Arcadio  que  te  dé  trescientos  reales 
y  (pie  los  cargue  a  la  limpieza.  (Hace  mu¬ 
tis  Frasquito.)  (Al  padre  Anselmo.)  ¿Se 
ha  celebran  ya  er  sorteo  de  las  muchachas? 
En  él  están,  y  por  no  presenciar  esa  papa¬ 
rrucha  me  he  venido, 
i  Con  que  paparrucha,  eh  ! 

Es  una  costumbre  estúpida  que  hay  que  cor¬ 
tar  de  raíz. 

% 

No  lo  creo  posible. 

En  queriendo  éste,  no  hay  en  el  pueblo  na¬ 
da  imposible,  y  conste  que  no  es  que  yo  dé 
crédito-  a  esa  absurda  leyenda  que  circula 
por  ahí. 

Acá  le  tenemos  más  fe,  que  a  lo  que  usté 
di  se  en  er  púrpito. 

No  lo  dudo.  Sin  embargo,  poco  he  de  podé 
yo,  o  se  suprime  este  Carnaval,  poique  eso 
no  es  Semana  Santa,  es  un  Carnaval. 
Inténtelo  usté,  si  es  que  se  atreve. 

No  por  Dios,  padre  Anselmo.  Todavía  me 
acuerdo  con  horror,  que  su  antecesor,  nada 
más  que  por  censurar  esas  costumbres,  salió 
apedneado  del  pueblo. 

¡  Bien  meresío  se  lo  tuvo  !  Eso  es  así,  y  así 
tice  que  seguí  siendo.  ¡  Qué  absiente  ten¬ 
drían  entonses  las  fiestas  der  pueblo ! 

No  estoy  dispuesto  a  transigir,  jinojo.  Me 
echarán  ustedes  como  al  otro  cura,  péro  no 
estoy  dispuesto-  a  transigir.  Ese  va  contrti 
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todos  los  principios  religiosos  y  contra  el 
respeto  que  merecen  las  cosas  sagradas. 
Vamos  a  dejar  eso  este  año.  De  aquí  al  añ<» 
que  viene,  hay  lugar  de  hablar... 

(pequeña  pausa.)  ¿V  mi  iniciativa  de  los  ró¬ 
tulos  de  las  calles,  la  aprobó  el  Cabildo? 
Mire  usté,  padre;  eso  de  los  rétulos,  y  no  se 
me  enoje,  es  otra  pamplina  que  ni  se  ha 
aprobao  ni  se  aprobará,  mientras  yo  sea  ar¬ 
carde.  Aquí,  fuera  de  la  uuíbstra,  que  rabe 
Icé- de  corrío,  ¿hay  arguien  más  que  sepa 
leé?  Pos  entonces,  ¿a  qué  nos  vamos  a  gas. 
tá  dinero  en  rétulos?  La  calle  Larga;  la  ca¬ 
lle  Corta,  la  plaza  Nueva;  la  Alamedilla,  la 
calle  junto  a  la  Iglesia,  la  calle  Reá.  .  y  na 
más,  que  descuide  usté,  padre  Áiiscrmo, 
que  ya  sallfc  tó  er  mundo  aónde  caen. 

Pero  ¿y  si  viene  un  forastero? 

Que  pregunte,  que  a  nadie  le  extrañará  que 
pregunte  1:11  ñ  rastero. 

( Indignado ,  se  levanta .)  ¿Mandan  ustedes 
algo  más? 

Que  se  lleve  usté  lo  (pie  haiga  cafo  en  los 
cepiyos,  jK>rque  sino  va  usté  a  jugá  ar  tresi- 
yo  con  er  sacristán.  Tres  puestas  me  debe 
y  no  se  las  perdono. 

Me  iré  por  el  jardín  para  decirle  adiós  a 
Currita  y  a  Juan  María.  ¿V  a  Candelas  se 
le  pasaron  ya  las  fatiguitas? 

Está  mejor.  En  el  jardín  la  verá  usté. 
Adiós,  curilla.  (Pausa.)  Bueno,  hermana, 
tú  dirás  pa  lo  que  me  has  mandao  llama, 
con  tanta  urgensia.  (Al  notar  que  doña 
Rocío  se  asoma  a  todas  partes.)  ¿Poro  qué 
haces? 

Convencerme  de  que  nadie  nos  escucha.  ¿Es 
verdá  que  para  acabá  con  la  huelga  has 
tenío  que  llevá  al  Cortijuelo  la  guardia 
civf  ? 

¿V  oso  te  asusta? 

Pueden  tomá  represalias. 
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Si  estuviean  en  liberta,  no  te  digo,  que  nó; 
pero  hace  dos  horas  que  están  los  cabecillas 
en  la  cárse  y  allí  se  van  a  quedá  hasta  que 
vo  deje  de  sé  arcarde,  que  va  pa  largo.  Es 
una  medesina  que  no  falla. 

Tú  sal  >es  que  está  convenido  pa  dentro  de 
dos  meses  er  casamiento  de  Cundía'  y  de 
Juan  María. 

Cómo  se  me  va  a  orviá,  si  además  de  sé  gus¬ 
to  mío,  voy  a  ser  er  padrino. 

¿Y  la  dote  de  Currita? 

¿No  te  queda  er  Cortijuelo.y  La  Casona? 
Pues  vende  lo  que  menos  farta  te  haga. 

Es  que  Currita  se  opone  a  que  se  venda 
nada. 

Yo,  milagros,  no  sé  liase.  Si  quiees,  'y  pa 
sacarte  de  este  otro  apuro,  haría  un  sacri- 
fisio  comprándote  er  Cortij uelo,  si  te  pones 
en  condiciones.  Otra  cosa,  ni  soñarlo. 

Se  lo  diré  a  Currita.  a  ve  lo  que  resuerve . 
(  Vuelve  a  mirar  por  todas  partes.)  Espera 
(pie  falta  lo  pirincipá.  Candelas... 

(Con  acritud.)  ¿Ha  venío  otra  vé  el  hijo 
de  Perico  Gutiérre? 

No,  desde  qué  tú  se  lo  prohibiste  no  ha 
vuelto  más. 

¿Entonses,  qué? 

Hace  algunos  días  venía  yo  notando  qr.e 
Candelas  estaba  argo  malucha,  no  tenía  ga¬ 
na  de  comé.  y  lo  poco  que  comía  no  le  pa¬ 
raba  en  cr  cuerpo. 

Mándala  ar  Cortijueilo  unos  días  y  verás 
qué  pronto  se  le  pasa.  Eso  es  histérico  y  na 
más  que  histérico-,  Er  datnno  se  lo  come  to. 
(Celia  las  lágrimas  a  ¡a  calle.)  ¡Qué  des¬ 
gracia  más  grande,  Bartolo  i 
¿Pero  ¡  qué  canastos!  pasa?  ¿Tan  grave  es 
lo  (pie  tice  Candela?  Pos?  ahora  mismo-  se 
manda  a  Zeviya  por  un  médico.  To,  antes 
que  cntregá  a  mi  sobrina  en  manos  de  don 
Ped  o  er  Creé,  como  le  llaman  a  Perico  Ma- 
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ta,  er  médico.  Mejó  la  dejo  yo  en  manos  der 
veterinario. 

Xo  se  trata  de  eso. 

¿Quieres  reventa  de  una  ve,  hermana?  ¿Qué 
le  pasa  a  mi  sobrina? 

Que  ese  mal  hombre... 

¡  Pedro  Antonio  ! 

Kse  mal  nació. .. 

¡  Mentira  !  Eso  es  una  historia  que  han  in¬ 
ven  tao.  . .  Xo,  no  es  posible. 

Ahora  lo  vas  a  oir  de  sus  labios. 

Xo,  no  la  llames,  hermana,  no  la  llames, 
que  no  sé  si  sabré  contenerme, 
j  Deshonrarnos  así ! 

Eso  sería  lo  de  menos.  Lo  de  más,  es  con 
quién  ha  sío. 

¡  Por  Dios,  Bartolo  ! 

Perdona,  que  no  sé  lo  que  me  digo...  Ese 
canalla,  pero  yo  te  juro...  Peto  si  está  bien 
claro...  Ahora  que  no  les  va  a  vale... 

Hay  que  evita  el  deshonó  de  la  familia. 
Por  las  buenas  o  por  las  malas,  hay  que  evi¬ 
tarlo,  hermano. 

Lo  que  hay  que  evitá  es  que  ese  granuja  se 
sa^ga  con  la  suya.  ¡  Perico  Gutierre,  que  es¬ 
tuvo  a  punto  de  impedí  que  yo  fuese  ar¬ 
carde  !  j  Pedro  Antonio,  de  mi  Emilia  !  ¿Pe¬ 
ro  es  que  tu  crees  que  a  mí  se  me  ha  or- 
vidao  lo  del  tiro?  Porque  ese  tro,  que  estu¬ 
vo  a  punto  de  matarme,  salió  de  la  escopeta 
de  él  o  de  la  der  padre.  Antes  le  pego  fue¬ 
go  ar  pueblo  entero. 

(  Viene  del  jardín  con  J .  Mario  y  hablando 
se  dirigen  hacia  cf  zaguán  de  entrada .  />er 
donde  hacen  mutis.)  Entonces,  quedamos 
en  que  luego  vendrás  a  recogerme. 

Ea,  pos  con  Dios,  (pie  me  he  detenío  más 
de  la  cuenta. 

¿Qué  hacemos,  Bartolo? 

Lo  que  vo,  rumié  y  mardecí.  (A  Currita, 
que  vuelve  a  escena  y  va  hacia  el  jardín.) 
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Dile  a  tu  hermana  que  venga...  (Mutis  de 
Currita.) 

¿Pero  qué  vas  a.  hace? 

¡  Qué  sé  yo  !...  Estas  cosas,  ¿no*  son  cosas  de 
hombres?  ¡  Pues  arreglarlas  como  los  hom¬ 
bres!  (Entran  Currita  y  Candelas.) 

Aquí  tienes  a  tu  tk>. 

(Por  única  respuesta  se  echa  a  llorar  e  in¬ 
tenta.  arrodillarse  junto  a  Bartolo.) 

Quita  de  delante  de  mi  vista.  ¡  Era  verdá ! 
Dime  que  to  ha  sk>  una  componenda  pa 
arrancarnos  er  consentimiento. 

Mal  nos  conocen  si  tal  piensan.  Nosotros 
hemos  defendió  nuestro  queré.  No  quisie¬ 
ron  ustedes  por  las  buenas... 

Yo  te  juro  que  no  será. 

Usté  lo  podrá  todo»  contra,  el  pueblo',  con¬ 
tra  nuestro  cariño  se  estrellarán  todos. 

¿Te  atreves  a  desafiarnos? 

A  desafiarles,  no;  a  defendé  lo  que  es  pa 
mí  más  que  la  vida,  sí. 

Mal  camino»  llevas  pa  conseguí  el  perdón. 
¿Es  que  le  dejan  ustedes  otro?  Ven  a  mi 
lao,  yo»  no  te  despresio».  Fueron  ellos  los  cul¬ 
pables;  ellos  los  que  te  hicieron  caé.  (Aso¬ 
ma  el  P.  Anselmo.) 

Pase  usted,  padre  Anselmo.  Hoy,  como 
nunca,  necesitamos  de  sus  consejos. 

Poca  luz  puede  dar  este  pobre  viejo.  ¿Con 
que  sabéis?  ¿Quién  pudo  traer  la  noticia? 
Bien  dice  el  refrán  que  las  malas  noticias 
corren  como  la  pólvora. 

¿A  qué  se  refiere  usté? 

A  lo  de  Candelas. 

¡A  lo  mío!  ¿Pero  se  sabe? 

Y  cómo  no.  La  culpa  es  de  tu  hermano,  y 
tuya,  y  de  ustedes.  ¡Castigo  de  Dios  !  (En¬ 
tran,  sin  llamarlos ,  muy  tristes,  Lucia,  Jua¬ 
na  y  Antonio.) 

¡  Qué  cosa  con  más  guasa,  hombre  ! 

Siendo  tanto  su  desgrasia,  señita  Candela. 
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La  acompaño  a  listé  en  er  sentimiento. 
Fuera  de  aquí;  ¿a  qué  vienen  estas  lamen¬ 
taciones  ? 

A  que  en  el  sorteo  le  ha  tocado  hacer  de 
Virgen  a  Candelas. 

¡  Eeo  no  puede  ser  ! 

¡  No,  eso  es  imposible  ! 

¡  Es  que  mi  hija  !... 

Es  que  Candela,  padre  Anselmo,  no  puede 
hacé  de  Virgen... 

¿Pero  por  qué? 

Porque...  (Se  .abraza  llorando  a  su  herma¬ 
na.)  (Cuadro.) 
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Seguimos  en  «La  Casona»  de  doña  Rocío;  pero  ahora,  en 
la  sala  principal,  donde  luce  un  ajuar  antiguo,  y  donde  no 
faltan,  ni  el  gran  espejo,  ni  el  retrato  de  los  antepasados, 
aunque  estén  pi litados  en  la  pared. 

En  el  foro,  a  cada  lado,  un  balcón,  y  en  cada  lateral, 
una  puerta.  Es  por  la  mañana. 

Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena  Lucía  y  Juana. 
(Ambas  ocupadas  en  la  limpieza.) 
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¿Quices  creé  que  entoavía  no  me  ha  sa-ío 
er  susto  der  cuerpo?  , 

Yo,  gracias  al  aguardiente,  voy  amaestran¬ 
do  los  nervios;  oero  también  llevo  unos 
días... 

Quisiea  (pie  hubieas  visto  cómo  salieron 
los  trabajadores  la  tarde  de  marras:  destro¬ 
zándolo  to,  dando  mueras  y  dicierdo  que 
iban  a  quemá  la  casa. 

Eso  son  venates.  Aquí,  en  este  pueblo,  ni 
se  mata,  ni  se  pelea  la  gente  más  que  i**r 
la  jiolítica.  Por  er  trabajo  no  se  mueve  na¬ 
die.  Yo,  por  lo  que  estoy,  que  no  me  llega 
la  camisa  ar  cuerpo,  es  por  lo  otro,  por  lo 
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de  la  señita  Candela...  Hay  que  ve  con  la 
señita  Candela...  jy  paecía  tonta! 

Pos  ya  lo  ves,  se  ha  adelantao  a  la  leyen- 
*  da... 

Hso  es  lo  que  me  tiene  a  mí...  que  me  es¬ 
tán  entrando  unas  ganas  de  que  hagan  una 
vía  pa  mi  pueblo'  pa  coge  er  tren-..  Porque 
como  la  señita  haga  dé  Virgeii,  se  va  a  ar- 
má  una  ensalá  de  tiros... 

¿No  ha  venido  hoy  tampoco,  Juan  María? 
Desde  que  se  supo  la  verdá,  no  viene  a  esta 
casa  ni  er  cartero.  (Entra  Antonio ■  con  Juan 
María.  Antonio,  desde  ahora ,  hasta  el  fi¬ 
nal  de¡  cuadro  segundo ,  llevará  siempre  es¬ 
tirado  el  índice  de  la>  mano  derecha.) 

Pase  usted  por  aquí,  señito.  ( Haciéndole 
un  guiño  a  las  criadas  y  señalándoles  con  el 
dedo  la  puerta  de  salida.)  ¿De  manera  que 
dise  usté  que  a  la  señora...  y  si  me  trom¬ 
piezo  con  la  señita  Currita,  le  digo  argo? 
No,  no  le  digas  nada;  no  quieo  que  sepa 
que  he  venía..’. 

( Guiñando.)  ¿Y  si  ella  me  pregunta?  ¿Yo, 
confirmo'  o  desmiento? 

Tú,  le  avisas  a  la  señora  y  nada  más... 

A  ve  si  es  así...  ( Guiñando'  a  las  criadas.) 
¿Que  usté  quiee  habla  a  solas  con  la  seño¬ 
ra?  ¿Y  que  usté  no  quiee  que  se  entere  na¬ 
die?  Soy  un  mandao*.  (Señalándole  a  las 
criadas  por  dónde  deben  Irse.) 

¿Es  alusión  eso  der  deito? 

Ahora  es  alusión,  pa  que  svs  vayáis,  por¬ 
que  er  señito  necesita  habla  solitariamen¬ 
te  con  la  señora;  pe: o  er  demás  tiempo,  es 
conveniensia. 

¿Tices  argún  padrasto? 

Tengo  que  liase  de  San  Juan  en  la  prosesión 
y  estoy  acostumbrando-  er  dea...  Ya  me  ve¬ 
réis  mañana,  j  Valiente  traje  me  está  jasien- 
do  Jesusiya... 
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¿Quices  hasé  er  pajolero  favo  de  avisa  a 
la  señora?... 

En  un  sarto...  (Guiñando  a  unos  y  otros  y 
marchándose  como  entró.  Mutis  también  ae 
Lucía  y  Juana.) 

Lo  que  es  el  hijo  de  mi  n  are  no  sirve  de  di¬ 
versión  en  er  pueblo. 

Ahí  lo  tic*  usté.  (Entra  seguido  de  doña  Ro¬ 
cío  y  hace  mutis.) 

¿Has  visto  ya  a  Currita? 

Vengo  a  verla  a  usté.  Pa  habla  con  usté  he 
venío. 

¡  Conmigo ! 

Misté,  doña  Rosío.  Er  primero  que  lamen¬ 
ta  lo  que  ha  pasao  en  esta  casa  soy  yo.  Lo 
lamento  y  lo  siento  con  toa  mi  arma.  A 
Candela  la  quieo  yo  como  se  pué  queré  a 
un  hermano  chico. 

¿Adonde  vas  a  pará? 

Déjeme  usté  explicarme.  Que  yo  quieo  a 
Currita,  creo  también  que  lo  sabe  er  pueblo 
entero,  y  ahora,  apesá  de  to,  estoy  dispues¬ 
to  a  casarme  con  ella;  pero  con  una  con¬ 
cisión. 

¿Una  condisión? 

Que  mientras  llega  er  momento,  que  será 
cuando  ella  o  ustedes  disjxmgan.  Currita  no 
viva  l>ajo  er  mismo  techo  que  su  hermana. 
(Levantándose  con  indignación.)  ¿Qué  di¬ 
ces,  Juan  María? 

Y  no  es  i*>r  na.  (Aquí  asoma  Currita.)  No 
es  que  yo  sea  escropuloso,  ni  yo  crea  que 
Currita,  usted  me  dispense,  pero  este  pue¬ 
blo  no  se  párese  a  ningún  pueblo,  y  fran¬ 
camente,  y  sin  arrodeos...  Yo  sé  que  esto 
es  muy  doloroso  pa  una  madre;  pero  tam¬ 
bién  creo  que  ¡x>r  er  cariño  de  un  hijo,  por 
ampará  a  una  hija,  que  dió  un  mar  paso, 
no  va  usté  a  sacrificá  la  felicidá  de  lo>  de¬ 
más  hijos...  Usté  consurta  er  caso  con  s.i 
hermano,  se  lo  dise  usté  a  la  niña,  como  si 
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hubiea  salió  de  usté;  vamos,  usté  me  com¬ 
prende,  como  si  en  luga  de  cc Herírseme  a 
mí,  se  le  hubiese  ocurrió  a  ustés.  y  yo  Ven¬ 
dré  a  sabé  la  contestación. 

(Avanzando  y  con  resolución. )  Te  la  da¬ 
ré  yo. 

¿Has  oído,  hija  mía? 

Ya  habrás  visto'  por  mis  palabras  que  soy 
leal  y  que  te  quiero. 

(Con  naturalidad  y  amarga  ironía  en  todo 
el  diálogo.)  Ya  lo  be  visto. 

Por  eso  he  dao  este  paso.  Si  esto  mismo  que 
ha  sucedió,  hubiea  sucedió...  «con  otra  per¬ 
sona))...,  ustés  me  comprenden,  no  se  hu- 
biean  despe  gao  mis  labios  pa  pedí  impo¬ 
sibles.  ¡  Pero  güeña  es  la  gente  ! 

Tienes  razón,  hay  que  evitá  que  digan... 
No  eres  tú,  ni  yo,  ni  la  desgrasia  misma, 
lo  que  interesa  y  apasiona;  son:  el  rencor  de 
los  unos  y  la  venganza  de  los  otros,  que  han 
salió  desafiaos  en  mita  de  la  calle;  ¿com¬ 
prende  usté,  doña  Rocío?  ¿Lo  comprendes 
tú? 

Ks  el  odio  hacia  Pedro  Antonio,  que  puede 
más  que  el  cariño  a  mí,  lo  comprendo  Juan 
María...  Con  razón  dices  tú  que  este  pue¬ 
blo  no  se  parece  a  na.  ¡  Ahora  es  cuando  lo 
comprendo!  (Pequeña  pausa.  Con  deci¬ 
sión.)  No  vengas  más. 

No  creí  que  mis  palabras  iban  a  ofenderte. 
Si  n O1  ofenden,  pero  no  vengas  más... 

¿Es  tu  última  palabra? 

La  última.  (Mutis  de  Juan  María,  después 
de  breve  tTtnbeo.  Carrito  quisiera  irse  tras 
él;  pero  se  contiene;  las  lágrimas  asoman  a 
sus  ojos. ) 

¡Hija! 

¡Madre!  (Se  abrazan.) 

¿Qué  has  hecho? 
j  Qué  sé  yo  !. . . 
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Es  una  locura...  No,  yo  no  puedo  consen¬ 
tir...  (Asoma  ei  pudre  Anselmo.) 

A  la  paz  de  Dios. 

Entre  usted,  padre  Anselmo.  Verás  tú  có¬ 
mo  él  me  da  la  razón.  Dígale  usted,  que  no 
es  posible...  Acaba  de  venir  Juan  María  a 
indicarle  a  Currita,  que  mientras  la  novela 
se  olvida... 

A  imponer  como  condisión  para  casarse  con¬ 
migo  <iue  echáramos  a  mi  hermana  de  casa. 
(A  una  mirada  de  doña  Rocío.)  sí,  que  la 
echáramos...  Vino  a  im¡>oner  s..s  odios  y 
los  del  pueblo.  Mi  felicidad  a  costa  de  la  de 
mi  hermana,  no.  Ella  aquí,  bajo  el  mismo 
techo  (pie  yo.  Con  su  dolor  por  compañero, 
y  yo,  con  el  mío,  o  con  ru  pesar  ella,  y  yo 
con  mis  aleg  ías,  pero  juntas. 

Has  hecho  bien,  muy  bien. 

C.racias,  padre  Anselmo.  (Mutis.  Asoma 
Antonio,  en  la  misma  forma.) 

Mi  ama.  Abajo  está  usté  hasiendo  farta. 
¿Qué  dices? 

Soy  un  mandao...  El  amo  que  quice  habla 
con  usté... 

Dile  que  suba. 

( Mira  a  los  dos  y  picarescamente  y  conto¬ 
neándose  dice.)  ¡El  amo!  (Mutis.) 

¡  Dichoso  amo»!  Estoy  de  este  pueblo  hasta 
la  coroniya.  ¿Pero  usted  cree  que  es  posi¬ 
ble  seguir  aquí,  donde  hasta  el  rosario  tie¬ 
ne  que  ser  más  corto  o  más  largo,  según  la 
prisa  que  tiene  el  alcalde? 

Eso  en  su  mano  está. 

En  mi  mano,  sí.  ¿Poro  de  qué  me  sirve  si 
hay  noches  '*’*c  me  tengo  o*  e  ontcstar  solo 
la  letanía.  V  una  vez  (pie  tuve  valor  p>ara 
rebelarme,  me  llenaron  de  piedras  la  puer¬ 
ta  de  la  iglesia.  Acalcaré  por  creer  que  estoy 
endemoniado.  No  toco  cosa  que  no  me  salga 
al  contrario.  Hasta  la  sotana  me  la  puse  es¬ 
ta  mañana  del  revés.  Y  temo  que  me  rega- 
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len  algo,  como  el  día  de  las  piedras,  porque 
yo  me  opongo  a  la  ceremonia  de  mañana. 
¡Vaya  si  me  opongo!  Y  ’  -  escriban  al 
obispo  o  al  Papa  o  que  me  echen,  ¡  j inojo  ! 
(Entra  por  la  izquierda.)  Hola,  euriya. 
Adió,  hermana...  Está  visto  que  en  es'.e  pue¬ 
blo  el  único  que  tiene  sentío  común  soy  yo. 
Ya  está  to  arreglao.  ¡  A  ve  usté,  que  es  hom¬ 
bre  de  luces,  qué  le  paece  mi  idea  !  He 
echao  a  la  calle  la  guardia  civí,  y  le  he  dao 
er  siguiente  recaíto:  leña  ar  que  proteste 
y  palo  ar  que  se  escarrie.  Así  habrá  tran¬ 
quilla;  tranquiliá  viene  de  tranca. 

¡  Por  Dios,  Bartolo  ! 

La  procesión  sale;  Candela,  jase  de  Vir¬ 
gen,  y  usté  preside...  Y  a  ve  quién  es  er 
guapo  que  abre  er  pico. 

Yo. . . 

Usté,  aquí,  no  es  nadie.  Los  santos  y  la 
iglesia  son  der  pueblo,  y  corno  er  pueblo  soy 
yo...  Pues  usté  preside,  aunque  tenga  que 
dí  amarrao...  (Entra  Lucía.) 

Señora,  abajo  están  la  Mardalena,  las  tres 
Marías  y  la  Verónica,  que  vienen  a  aconi- 
páñá  a  la  señita  hasta  la  iglesia. 

¡  Se  han  cumplió  mis  órdenes  !  Que.  pasen  y 
avisá  a  la  señorita  Candela. 

No  vayas,  Lucía... 

(Gritando.)  Has  tú  lo  que  yo  te  mando. 
( Eucia ,  Sobresaltada ,  hace  mutis.  Entran 
Pepita t  Lola,  Matilde ,  Encarna  y  Remedios. 
Vienen  vestidas  con  los  trajes  característi¬ 
cos  de  los  personajes  que  representan.  Tra¬ 
jes  de  cromos ,  de  estampas  de  colegio. 
Traen  un  miedo  que  les  coge  todo  el  cuer¬ 
po.  Hablan  entrecortado  y  una  a  una.) 
¿Dan  ustedes  su  permiso? 

¿Se  puede? 

Adelante.  (Desentonado ,  lo  que  atemoriza 
aún  más  a  las  pobres  muchachas ,  que  avan¬ 
zan  juntas.) 
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Buenas.  (.Va  se  atreven  a  sentarse.) 
Nosotras  veníamos... 

Porque  como  es  costumbre... 

¿Está  Candela? 

Ahora  saldrá.  Sentarse. 

Gracias,  es  comodidá... 

No,  si  estamos  hartas  de  está  de  pie,  digo 
sentadas.  Llevamos  toa  la  tarde  en  casa 
de  Narciso... 

i  V  como  ni  Josefita  la  de  la  O  ! 

¡Ni  Encarnación  la  del  horno! 

Ni  Paquita  la  del  Herráo,  han  querido  salí 
este  año. 

Pos  habernos  venío  nosotras. . . 

¿Hay  mucha  animación  en  el  pueblo? 
Había,  sabe  usté... 

Todavía  hay... 

Como  se  corrieron  las  voces  de  que  usté  iba 
a  suspendé  las  fiestas...  ( Por  V.  Anselmo.) 
Y  como  la  guardia  civí  impone  tanto. 
Decían  que  los  del  Arto...  Sabe  listé... 

Pero  vaya  ustés  a  haberle  caso... 
f  Aparte.)  Bartolo,  fíjate  bien  lo  que  vas 
a  hacer.  Ya  oves,  lo  que  dioe  el  pueblo.  Ya 
has  visto  cómo  piensan  las  muchachas.  Nin¬ 
guna  ha  querido  venir  ¡K>r  Candelrs.  Ten 
compasión  de  ella. 

He  dicho  lo  que  tenía  que  desí. 

Pues  bien,  sea  como  tú  quieres,  pero  con'- 
te  que  yo  no  lo  autorizo.  Y  ahora  voy  a  ser 
yo,  el  que  \a  a  escrilrir  al  obispo,  pero  no 
como  ¡>ensabas  tú.  ¡>ara  decirle  que  yo  no 
cumplía  con  mi  deber,  sino  para  que  me 
saque  de  er.te  pueblo,  donde  no  hay  más 
que  egoístas  y  malvados. 

Esas  palabras. 

Ya  están  dichas.  (Va  a  hacer  muéif.) 
¿Pero  se  va  usté,  padre  Anselmo?  (Tratan¬ 
do  todas  de  convencer  a)  padre  Anselmo, 
al  que  rodean.) 

Sí,  hijas  mías,  me  voy. 
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Sin  darnos  su  bendisión... 

Yo  no  puedo  autorizar  este  sacrilegio... 
(Aparece  Currita  vestida  de  Virgen  de  las 
que  se  prodigan  en  los  cromos.  Un  traje 
sencillo  y  su  toca.  Detrás  Lucia  y  Juana. 
Por  último ,  Candelas.) 

¡Padre  Anselmo!  (Asombro  y  estupor  en 
todos.) 

¡  Pero,  Currita!... 

¿Pero  que  nueva  locura  es  ésta,  hija  mía? 

¿ Pero  tú  vas  a  hace  de  Virgen? 

¿Y  la  leyenda? 

Qué  me  importa  ya  la  leyenda. 

¡  Dios  mío  !  ¿Qué  va  a  ser  de  nosotras? 
(Aparte.)  Las  desgracias,  que  vienen  como 
las  cerezas. 

Andando,  pa  la  Iglesia. 

Vamos. 

(Entra  bruscamente  Antonio ,  vestido  de  San 
Juan.)  Atrás,  que  esto  es  de  mi  incumben¬ 
cia.  Y  usté,  sefli  t  a,  la  vista  puesta  en  er  deó. 
¡Arreando!  (Avanzan  hacia  la  puerta.) 

¡  Viva  la  señita  Currita  ! 

( Ante  el  gesto  imperativo  de  Bartola ,  con¬ 
testan  a  una  con  voz  temblorosa  y  apaga¬ 
da.)  ¡Vivaa!... 

¡  Qué  bonita  va  ! 

(Cayendo  de  hinojos.)  ¡Sálvala,  Señor! 
(Cuadro.) 
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La  plaza  Mayor,  de  Arenillas,  es  el  corazón  del  pueblo. 
Aquí  está  toda  (da  vida»  de  Arenillas:  La  iglesia,  el 
Ayuntamiento,  el  Casino  y  «La  Casona»  de  doña  Rocío. 
Nos  es  completamente  homogéneo  que  nos  lo  pinten  a 
un  lado  o  a  otro.  Que  se  vea  algo  de  todo  y  que  el  esce¬ 
nógrafo  cavile  también  un  poco.  A  la  puerta  de  «La  Ca¬ 
sona»,  unas  sillas  vacías;  en  la  del  Casino,  veladores,  si¬ 
llas  y  animación.  Si  estorba  el  sillerío  no  lo  pongan. 

Frente  al  Ayuntamiento  unos  sillones  rojos  y  viejos. 

Es  por  la  mañana.  Durante  el  cuadro  no  cesa  d  movi¬ 
miento  en  la  plaza,  quedando  esto  a  la  discreción  del  di¬ 
rector  de  escena.  Con  el  telón  echado,  se  oye  una  mu- 
sica  de  cornetas  y  tambores.  Después  la  voz  del  pregone¬ 
ro  (iue  dice: 

Ya  está  escrita  la  sentencia 
(pie  manda  Poncio  Pilatos, 
presidente  de  Judea 
y  del  Imperio  romano. 

(I  nas  voces  contestan  a  coro.) 

Que  muera  Jesús,  que  muera, 
que  muera  crucificado... 

(Se  levanta  el  telón.)  (Pasan  unas  mu¬ 
chachas  con  dirección  a  la  iglesia.  Rafael 
y  Marcelo  a  la  puerta  del  Casino.) 

Fíjate,  hombre,  que  van  a  jasé  una  senda 
de  tanto  i»asá.  Ahí  lo  tiees,  a  las  mujeres 
no  les  farta  diversión  en  tó  el  año.  Hay 
que  vé  cómo  está  hoy  la  iglesia.  Pa  pone 
reventa. 

No  seas  bruto.  Marcelo. 

Que  te  crees  tú  que  las  mujeres  van  a  la 
iglesia  na  más  (pie  i>or  devosión :  a  charlá 
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y  a  timarse  hasta  con  el  organista.  Las  hay, 
que  por  hablá,  son  capaces  de  llevarse  vein¬ 
ticuatro  horas  confesándose. 

Hay  de  tó. 

Sabes  lo  que  te  digo,  que  yo  no  me  casaré 
con  ninguna  mujé  que  le  guste  confesarse. 
Los  pecaítos  a  mí,  que  ya  le  pondré  yo  la 
penitensia.  A  erás  tú,  como  no  pecaban  tan¬ 
to.  Er  cura:  ((Hija  mía,  no  lo  hagas  más,  re- 
sa  dos  padrenuestros...»  En  seguía.  Yo,  en 
la  sacristía  con  una  vara  de  asebuche... 

Yo  te  creía  más  despejao...  A  tí,  sacán¬ 
dote  der  tute...  (Se  presenta  Frasquito  ves¬ 
tido  de  10 mano.)  Pero,  hombre,  ¿cómo  es¬ 
tás  todavía  vestido  de  Pondo  Pila  tos? 

El  arcarde,  que  se  ha  incautao  der  traje 
de  arguací  y  no  quiee  devorvé:  nielo. 

Es  que  hay  que  ve  lo  que  hizo  éste  ayer 
tarde. 

¿  Qué  fué  ? 

Ln  lugá  de  echá  agua  en  la  palangana,  la 
llenó  de  aguardiente,  y  en  ve  de  lavarse, 
mojaba  la  mano  y  se  chupaba  los  déos. 

Y  la  centuria,  ¿dónde  la  has  dejao? 

En  er  güerto,  zumbándole  a  Zan  Pedro, 
que  se  ha  puesto  tonto.  Zan  Pedro,  er  ta¬ 
bernero  de  la  calle  Larga,  que  no'  pué  ve 
a  los  hijos  de  Areadio,  er  secretario  der 
Juzgao,  que  son  do<s  judíos,  porque  creo 
que  le  deben  u¡n  dinero,  y  como1  nosotros, 
cuando  Zan  Pedro  le  corta  la  oreja  a  Mar¬ 
co,  tenemos  la  obligasión  de  amarrarlo  en 
el  Oüerto,  según  dicen  los  Evangelios,  pos 
los  hijos  de  Areadio  se  han  aprtovechaíqf 
de  los  Evangelios  y  le  están  dando  a  Zan 
Pedro  una  catea,  que,  cuando  yo  me  vine, 
le  quedaba  de  las  lanzas  pa  jasé  un  pá  de 
banderillas...  Voy  a  ve  si  mi  cuñao  tiene  un 
trajesiyo  que  emprestarme.  De  aquí  a 
luego...  ( Por  el  lado  que  más  le  convengan 
llegan  Juan  María  y  Narciso . ) 
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No  has  estao  bien  en  eso>  que  has  hecho*. 
Ya  verás  cómo  te  lo  va  a  censura  tó  er 
pueblo,  hasta  tus  mismos  partidarios.  Se¬ 
ñó,  ha  pasao  lo  que  ha  pasao,  pos  a  lo  pa¬ 
sao  orvío. 

No  me  pesa.  A  orguyo  y  fantesía  no  le  ga¬ 
na  al  hijo*  de  mi  mare,  ni  er  Rey  de  Es¬ 
paña,  y  Pedro  Antonio,  menos  que  nadie. 
Cien  duros  más,  que  er  que  más*  de,  doy 
yo  este  año  por  er  paso  der  Cristo,  y  a  ve 
quién  llega  más  arto...  Y  le  fartó  való. 

O  dinero. 

Le  fartó  való...  Si  lo  huhiea  tenía...,  e. 
soná  esta  Zemana  Zanta.  Hoy  ponía  yo  a 
prueba  tó  mi  podé  y  toa  mi  fortuna. 

¿Y  era  sólo  por  él  por  quien  te  lo*  juga¬ 
bas  tó,  o  era  también  por  ella? 

A  esa  mujé  no  hay  que  mentarla  a  mi 
lao,  ni  pa  güeno,  ni  pa  malo. 

Mar  sitio  habernos  escogió  entonsas.  Vá¬ 
monos  de  aquí  si  no  quices  tropesarte  con 
Currita.  De  un  momento  a  otro*  va  a  sele- 
brarse  aquí  mismo  la  seremonia  der  beso. 
(Mirando  para  la  casa  de  Currita.)  Quiea 
huí  de  su  lao  y  no  me  encuentro  a  gusto 
más  que  a  su  vera. 

Lo  que  paese  mentira  es,  que  tú,  el  amo  de 
Arenillas,  te  aperrees  así  por  una  sola...  Mo- 
sitas  hay  en  er  pueblo,  que  se  vorverían 
locas,  na  más  que  porque  tú  empesases  a 
tosé  ar  lao  de  su  ventana...  Desecha  esa  pre¬ 
ocupación,  Ji  an  María...  ¿Tomamos  ca 
fé?... 

Como  quieras.  (\  an  al  Casino.  A  la  puer¬ 
ta  de  «La  Casona»  asoman  doña  Rocío  y 
Manuela.) 

(Desde  la  mesa  donde  están ,  al  acercárse¬ 
les  Juan  María  y  Narciso.)  Siempre  ha 
habió  pobres  y  ricos.  Juan  María. 

A  ve,  que  nos  conviden  por  cuenta  der  pri¬ 
mé  pobre  der  pueblo. 
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Ya  sabemos  er  rasgo  y  se  te  aplaude... 

Pos  yo,  te  digo  mi  verdá.  Con  ese  rasgo 
paso  Vo  en  Zeviya  una  feria  fenomená. 
¿Vamos  a  dejá  eso?...  Pos  vamos  a  dejarlo... 
Itr  (pie  quisa  una  copa,  que  me  siga.  (En¬ 
tran  en  el  Casino.) 

Vamos,  Rocío,  no  seas  así,  ya  la  cosa  no 
tiee  remedio. 

Por  eso  me  quejo,  Manuela,  porque  ya  no 
tiee  remedio. 

A  qué  quieres,  si  a  las  madres  nos  tieen 
reservaos  los  hijos  estos  pesare's  y  estos  sen¬ 
tires.  Mira  lo  de  mi  Me  r  sed  es.  A  tí,  si¬ 
quiera  te  queda  er  consuelo)  de  Currita. 
¿Pero,  y  la  leyenda? 

¡  ¡  ¡  La  leyenda  !  !  !  Por  qué  no  se  ha  de  equi¬ 
voca  arguna  ve  la  leyenda.  Todavía,  puee 
que  er  Señó  haga  un  milagro,  aunque  en 
este  pueblo  son  capaces  de  quitarle  la  vo¬ 
lunté  ar  Señó.  (De  la  iglesia  llega  Lucía.) 
Esta  la  iglesia  que  es  un  jervieroi. 

¿Has,  visto'  a  la  señorita  Currita?... 
(Habla  atropelladamente.)  ,No,  que  no. 
^•ías  bonita  que  un  só  y  con  una  cara  que 
ya  la  quisiea  la  patrona  der  pueblo  pa  los 
días  de  fiesta.  Ahora,  dentro  dé  un  rato, 
se  va  a  celebra  la  ceremonia  der  beso.  ¡  Ma¬ 
la  vengo,  zeñora  :  ¡  Qué  bien  ha  resurtan 
tó  !  ¡  Qué  hermosísimo  está  er  paso'  y  qué 
bonita  es  la  túnica  y  qué  preciosísimos  los 
ramos  y  las  velas  enrizas  y  qué  guapísimo 
es  er  Zeiio  !  Er  zeñorito  Juan  María  ha  dao 
( C  on  énfasis. ) ,  diez  mir  reales  por  er  gorpe. 
E’ha  quedao  la  gente  esmorecía,  porque  co¬ 
mo  desian  que  este  ano  iba  a  valé  er  gorpe 
menos  que  ningún  año,  y  ha  valió  más,  y 
como  desian  que  no  lo  iba  a  llevá  ér  ze- 
nito  Juan  María  y  lo  va  a  llevá,  aunque 
por  poco  no>  lo  lleva...  (Pedro  Antonio  atra¬ 
viesa  la  escena  y  entra  en  el  Catino.) 

¿Y  quién  podía  tené  interés? 
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Yo.  he  oído  desí  que  er  señito  Pedro  An¬ 
tonio  llegó  a  da  hasta  ocho  mil  reales. 

Tú  no  te  has  enterao. 

Eso  me  ha  dicho  Juana. 

¿En  dónde  está  Juana? 

En  la  iglesia  con  la  señita.  (Doña  Rocío 
hace  mutis  a  la  Casona.)  ¿Pero  se  va  usté? 
¿Pero  te  vas  a  ir  dentro,  mojé?  Espera  a 
que  sarga  Currita. 

Qué  quieres,  no  tengo  val  ó  pía  espera  aquí 
fuera;  cuando  llegue  el  momento,  que  en¬ 
tre  Lucía  y  me  avise...  (Mutis  por  la  casa.) 
Pos  yo  me  gtiervo  a  la  iglesia. 

Vamos  allá.  (Mutis  de  las  dos.  Del  Ca¬ 
sino  sale  Juan  María  con  Pedro  Antonio.) 
Pa  hablá  contigo,  te  lie  llaraao. 

Conmigo  no  tienes  tú  ná  (pie  lrablá. 

Eso  será  una  opinión  tuya. 

¿Y  si  yo  no  quisiera  escucharte? 

Pa  peleá,  no  hubiera  vena  o  a  buscarte  a 
este  sitio.  • 

Lo  parece,  cuando  con  tanto  coraje  me  lia- 
llaman. 

Vamos  a  dejá  eso  pa  más  tarde,  que  pa  to 
habrá  tiempo.  Ahora,  te  ruego  que  me 
oigas  dos  palabras. 

Venga  lo  quie  sea. 

No  sé  si  esto,  (pie  vas  a  escuchá  de  mis 
labios,  te  causará  pesá  o  alegría.  Yo  cum¬ 
plo  con  decírtelo,  y  allá  luego  la  consien - 
sia  de  eá  uno.  Público  es  lo  mío  con  Can¬ 
delas,  como  lo  es  también  tu  ruptura  con 
Currita. 

Y  todavía  tices  való  de  veuí  a  buscarme, 
cuando  es  por  tí  y  por  los  tuyos  por  quien 
estoy  en  entredicho  y  en  lenguas  de  la  gen¬ 
te  dei:  pueblo.  Quítate  de  mi  vista,  Pedro 
Antonio.  No  me  remuevas  la  bilis  que  ten¬ 
go  en  mi  interio,  que  lie  sabré  contenerme. 

Yá  te  he  dicho  que  pa  tó  hay  tiempo  en  es¬ 
te  mundo.  ¿Qué  tendría  yo  que  desí,  en- 
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ton  se,  de  los  que  con  sus  odios  se  opu¬ 
sieron  a  mi  felisidá?  Yo  no  carpo  a  nadie, 
Juan  María,  ni  me  importa  la  gente  cuando 
de  liase  mi  voluntá  se  trata.  For  ensima  de 
toas  las  conveniensias,  de  toos  los  egoísmos 
der  pueblo,  está  mi  egoísmo-,  mi  voluntá  y 
mi  podé.  Yo,  me  casaré  con  Candela,  por  ci¬ 
ma  de  la  veleta  del  pueblo.  Aunque  no  quie¬ 
ran  los  de  un  lao  y  se  opongan  los  del 
otro.  Basta  con  que  ella  y  yo,  lo  queramos 
así.  Y  eso  es  lo  que  he  venío  a  hacerte  sabe, 
no  pa  que  me  lo-  agradezca,  ni  siquiea  pa 
que  lo  tomes  en  considerasion...  Allá  cá 
uno...  A  desirte,  que  Candelas  es  honrá, 
porque  se  casa  como  Dios  manda.,  con  un 
hombre  honrao,  yo,  y  que  si  a  tí,  las  cón- 
veniensias  te  exigen  o-tra  cosa,  culpes  de 
tu  desgrasia  a  las  conveniensias,  o-  a  tu 
falta  de  coraje  pa  luchá  contra  er  pueblo, 
pero  no  a  mí... 

Yo,  Pedro  Antonio,  soy  mayó  de  edá,  y 
sé  lo  que  me  conviene.  De  toas  maneras, 
gr  asías. , . 

Allá  veremos  quién  tice  mas  orgullo... 
(  )  se  separan  cada  uno -  por  un  lado.  En¬ 
tra  Antonio  con  su  traje  de  San  Juan  y  su 
dedo  estirado ,  como  de  ordinario. ) 

¿Pero  qué  haces  tú  que  tro  estás  ya  en  la 
iglesia? 

No  me  hables,  que  vengo-  negro.  ¿Tiees 
ahí  bicarbonato? 

¿Qué  te  ocurre? 

Que  se  me  ba  indigestao  la  cena...  Er  mi- 
lagrito  der  pan  y  los  peces...  Que  yo-  lío 
puco  conté  sardinas,  y  por  no-  desairé  ar 
Señó,  tengo  unas  arden tí  s  que  me  mue¬ 
ro.  Y  por  si  eso  fuea  poco,  el  encarguitoi 
que  acaba  de  darme  el  arcarde.  Está  era- 
peñao  en  que  sarga  la  procesión  y  es  capá 
de  sustituir  hasta  a  la  Virgen.  Hombre, 
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ustees  sabéis  si  hay  por  allí  arguien  que 
quiea  salí  en  la  Pasión. 

¿Pasa  argo? 

Los  hijos  de  Arcadio,  que  se  han,  cargao  a 
Zan  Pedro. 

¿Pero  lo  han  matao? 

Peo.  No  le  han  dejao  un  güeso  en  su  sitio. 
En  una  canasta  se  lo  han  tenía  que  llevá 
a  la  casa  de  socorra.  Y  de  resurtas  de  eso, 
están  seis  romanos  en  la  caree,  la  Veróni¬ 
ca,  que  es  hermana  de  Zan  Pedro,  con  una 
arferesía,  que  le  han  puesto,  un  duro  entre 
los  dientes  y  lo  ha  devuerto  hecho,  una  ar- 
goya,  y  er  caballo  de  Longinos,  que  se  lo  ha 
llevao  Santiago,  er  primo  de  Zan  Pedro, 
.pa  buscá  ar  juez,  que  está  en  Zeviya...  Y, 
lo  peó  es  lo  mío,  que  en  donde  vea  a  Si¬ 
món  Cirineo,  er  maestrito  nuevo  que  ha  ve- 
nío  ar  pueblo.,  le  voy  a  dá  un  guantazo, 
que  no  le  va  a  serví  er  sombrero,  en  tó  el 
año.  Me  ha  sacao  una  coplita  que  la  cantan 
ya  hasta  los  fonógrfos.  Y  no  tiee  grasia. 
¿Cómo  dice  la  copla? 

Na,  hombre,  una  cosa  que  no.  tiene  grasia: 

San  Juan  con  er  deo  tieso 
y  la  cara  de  coraje, 
párese  que  va  disiendo 
salida  de  carruajes. 

(Asoma  Bartolo ,  en  el  momento  en  que 
celebran  los  dos ,  con  grandes  carcajadas , 
Ja  coplita  del  maestro.  Viene  vestido  de 
Longinos. ) 

(Muy  brusco.)  ¿Pero  todavía  no  has  hecho 
mi  encargo?  No  sé  por  que  confio  yo  en 
nadie. (A  Antonio .)  Ave,  toca  las  paralas... 

No  puco.  (Por  tener  el  dedo  estirado.) 
Que  toques,  te  he  dicho. 

Giieno. .(Lo  hace ,  y  rápidamente  vuelve  a 

poner  el  dedo  en  tensión.) 

Vete  pa  la  iglesia  y  dile  al  padre'  Anselmo 
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que  de  comienzo  a  la  ceremonia.  (Mutis 
de  Antonio  y  presentación  de  un  camarero 
con  un  servicio.)  ¿Qué  traes  ahí? 

I  11a  taza  de  tila  ¡'a  el  ama  der  cura,'  qué 
tice  costumbre  de  tomarla  toas  las  ma¬ 
ñanas.  - 

Déjala  sobre  esa  mesa. 

Tero,  hombre,  -Bartolo,  que  se  va  a  enfriá. 
Descuida,  que  yo  me  la  beberé  antes  que 
se  enfríe.  Por  mucha  bilis  que  tenga  el  ama 
der  cura,  más  tengo  yo.  (Se  bebe  la  tila.) 
1  rae  la  servilleta...  Llégate  al  Ayuntamien¬ 
to,  y  en  er  salón  de  sesionéis,  verás,  sobre 
un  sillón,  er  traje  que  acabamos  de  quitar¬ 
le  a  Zan  Pedro.  Póntelo  y  vete  pa  la  iglesia... 
Pero'. . . 

Escoge  entre  la  cárce  o  la  iglesia...  Ah;  di’e 
ar  Mellizo  y  ar  Bizco,  que  sargan  ar  lao  der 
cura  pa  que  no  se  escape.  (Mutis  brusco 
del  camarero.)  Ya  tenemo  uno.  (Extiende 
la  vista  y  ve  que  de  la  casona  sale  Juana.) 
\  ahí  está  la  Verónica.  Yo'  hago  de  tuer¬ 
to'  Longinos,  y  tú  y  tú,  ocupáis  las  vacan¬ 
tes  de  los  hijos  de  Arcadlo. 

Pierio,  señó... 

Pero,  hombre... 

Escucha,  Bartolo. 

O  se  visten  usteéS,  o  vais  presos  por  des¬ 
acato  a  la  Autoridá'  (Todos  se  precipitan 
hacia  la  iglesia,  -  y  detrás  de  ellos  Bartolo.) 

(  En  la  puerta  del  Casino.  A  Juan  María , 
con  quien  sale.)  Haces  mal  empeñándote 
en  quedarte  aquí. 

Necesito  verla.  No  pueo  irme.  Déjame.  (De 
la  iglesia  salen  mujeres  y  hombres ,  así  co¬ 
mo  de  todas  las  laterales  y  edificios.  Em¬ 
piezan  a  oírse  las  cornetas  y  la-  caja ,  que  no 
cesan,  hasta  que  con  ésta ■  hacen  un  redoble 
cuando  ya  va  pasando  la  comitiva.  Esta  la 
preside  él  alcalde  y  le  sigue  el  padre  An¬ 
selmo.  que  lleva  a  cada  lado  a>  un  romano , 
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detrás  los  monaguillos  y  las  tres  Marías, 
la  Verónica  y  la  Magdalena.  A  continua¬ 
ción  Currita ,  que  viste  un  traje  negro  de 
Virgen,  de  estampa,  y  su  toca...  A  su  lado 
Antonio,  de  San  Juan,  con  el  dedo  tieso. 
En  escena,  también,  Juan  María  y  Pedro 
Antonio ,  en  distintos  lugares ,  así  corno  do¬ 
ña  Rocío,  Lucía,  Manuela,  etc.  Nada  de 
estandartes ,  ni  cruces.) 

(  1 7 a  pidiekido  para  enterrar  a  Jesucristo'. 
Todos  los  presentes  hincan  ¡as  rodillas  en 
tierra.  Las  muchachas ,  la  besan  en  la  fren¬ 
te  y  depositan  una  limosna  en  el  bolso.  Los 
hombres ,  en  las  manos.  El  público  ha  for¬ 
mado  calle .  por  medio  de  la  cual  atraviesa  la 
escena  la  comitiva.  Conviene  que  los  que 
estén  al  lado  de  la  batería  queden  de  es¬ 
paldas  al  público.  Al  llegar  Currita  frente 
a  Juan  María,  éste f  no  se  atreve  a  decirle 
nada  a  su  ex  novia,  y  una  voz,  dentro,  re¬ 
cita  en  voz  alta  y  sentida  el  siguiente  pre¬ 
gón.  mientras  los  dos  se  miran  y  el  telón 
cae  lentamente . )  (Cuadro.) 

En  la  calle  de  la  Amargura 
Cristo  a  su  madre  encontró, 
no  se  pudieron  habla 
de  sentimiento  y  doló... 
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La  misma  decoración  del  primer  acto.  Como  ven,  vela¬ 
mos  por  los  intereses  de  la  Empresa. 

Han  pasado  dos  años,  y  han  pasado  la  mar  de  cosas 
durante)  este  intervalo. 

El  ambiente  de  la  escena  es  de  abandono  y  tristeza. 

(Al  levantarse  la  cortina  (ya  lo  de  telón  está  anticua¬ 
do),  se  encuentran  en  agria  conversación,  Bartolo  y  doña 
Rocío. ) 
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No  quedía  otro  remedio,  con  que  tú 
dirás... 

¿Y  no  podríamos  conseguí  una  nueva  hi¬ 
poteca  ? 

De  que,  si  tiees  residió  hasta  el  ir  timc 
séntimo.  Ademá,  ¿quién  te  va  a  dá  ese 
dinero?  Si,  desde  lo  que  ocurrió  hace  dos 
años,  juyen  de  tí  y  de  tu  hija,  como  de  un 
perro  rabioso.  No  te  hagas  ilusiones.,  Ro- 
sío .  Hasta  que  no  nos  vean  exterminaos, 
no  pararán.  ¿Quién  asoma  por  esta  ca  a? 
Ni  criaos,  ni  parientes,  ni  amigos.  Yo,  no 
pueo  ayudarte.  Hasta  aquí,  h  :  hecho  por 
ustees  lo  que  humanamente  he  podio.  Con 
lo  que  tengo,  no  m’ arcan za  más  que  pa 
que  vayan  mar  viviendo  los  míos. 

¡  Maldita  leyenda  ! 

No  hay  que  achacarle  toa  la  curpa  a  la 
leyenda.  Tu  Currita  tuvo  también  su  par- 
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te  de  curpa.  Si  ella  no  hubiese  tirao  a  a 
calle  a  Juan  María,  otro  gallo  nos  cantara 
a  tóos...  En  este  pueblo  sei  puee  viví  sin 
honra,  si  se  tiee  dinero,  pero  siq  dinero 
y  sin  honra,  no.  ¿Quién,  iba  a  oponerse  en 
aquél  entonces,  en  que  éramos  los  amos  der 
pueblo?  A  esta  hora,  estaiía  la  caree  llena, 
pero  tíb  y  tu  hija,  y  yo,  y  los  nuestros,  no 
tendríamos  que  pasa  por  er  pueblos  escon¬ 
diéndonos  de  las  miras  de  los  gentes, 
j  Es  verdá  ! 

¿Y  qué  dise  Currita  a  to  lo.  que  está  pa¬ 
sando? 

¿Qué  quieres  que  diga? 

¿Dónde  está? 

En  la  Iglesia.  Es  la  única  casa  der  pueblo 
donde  todavía  la*  reciben. 

Pues  no  estaría  tampoco  de  más,  que  .acor¬ 
tara  las  visitas  a  la  Iglesia. 

¿Pero-  es  que  las.  personas  decentes  no  tie¬ 
nen  derecho,  en  este  pueblo,  ni  a  pedirle  a 
Dios? 

Y  por  qué  no  se  lo  ha  de  pedí  en  casa.  Si 
Dios  quiee  escucharla,  lo  mismo  la  oye  des¬ 
de  aquí,  que  diez  pasos  más  arriba,  y  así 
se  evitan  murmuraciones  y.  chismo  "reos... 
En  fin,  vamos  al  asunto  que  aquí  me  trae. 
Tú  tices  la  palabra.  (En  vista  de  que  ella 
no  habla .  dice.)  Bueno,  la  tendré  yo...  Mi 
opinión,  hermana,  es  que  arrecojas  les  cua¬ 
tro  cuartos  que  te  pitean  da  por  la  Casona, 
después  de  cancel á  las  hipotecas,  y  que  te 
largues  der  pueblo. 

¡  Irme  de  esta  casa !  Considera,  Baírtoljo, 
que  es  toa  mi  vida  la  que  se  quea  entre 
estas  cuatro  paredes. 

¿Pero  no-  ves  cómo  te  despresian? 

No  es  que  nos  despresian;  es  que  todavía 
nos  temen. 

I Ticamente  ,  desapareciendo  mstees  dar 
pueblo,  es  posible  que  yo  pitea  levanta 
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cabesa,  recupera  er  terreno  perdió,  vorvé  a 
se  lo  que  gra...  ¡Y  ese  día  !  Pero  tan  y  mien¬ 
tras  que  ustees  sigáis  aquí...  Hazme  caso, 
Rosio.  Vete  de  Arenillas,  que  es  convenien- 
sia  pa  toos. 

(Con  decisión.)  Ño  me  voy.  Prefiero  lo 
que  sea,  aquí  dentro. 

Poca  tregua  te  dan  pa  pensarlo.  Dentro  de 
un  rato  habrá  dejao  de  sé  tuya  la  Casona. 
Desde  lejos  podré  hasé  argot  por  ustees, 
que  no  orvío  que  lleváis  mi  misma  sangre. 
Pero  aquí  ya  es  otra  tocata...  Mi  mujé,  tú 
la  cono-es,  es  mu  mirá,  y  las  niñas  son  va 
mujeres...  y  a  qué  desirte  más...  Yo,  vor- 
veré  a  sabe  lo  que  has  desidío... 

\  o  hablaré  con  Currita  y  ella  se  llegará '  a 
tu  casa  a  desirte  lo  que  hemos  pensao. 

¿Y  a  qué  se  va  a  tomá  la  niña  esa  cami¬ 
nata  ? 

Con  eso  se  distrae... 

Vale  más  que  sea  yo  er  que  venga. 

¿Pero  es  que  tú,  también,  le  cierras  las  puer¬ 
tas  de  tu  casa? 

Qué  tonterías  dise,  hermana...  Pero  tú  sa¬ 
bes  quién  es  mi  mujé,  y  qué  neeesiá  hay  de 
disgustos,  pudiendo  está  en  güeña  armonía. 
Como  tú  quieras...  (Mutis  de  Bartolo.  Do¬ 
ria  Rocío  no  puede  remediar  que  se  asomen 
unas  lágrimas  a  sus  ojos.)  ( Entra  Juana.) 
¿Está  usté  sola,  señora?  (Al  notar  que  sí.) 
Pasa,  entonces. 

¿Quién  es? 

Antonio,  señita  Rosío,  que  ha  vcnío  a  ver¬ 
me,  y  no  quié  dirse  sin  saludarla  a  usté  y  a 
í a  señita  Currita. 

¿Da  usté  su  venia,  mi  ama? 

Pasa,  Antonio.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Si  le  dijese  a  usté  que  los  pies,  mentiría 
con  toa  la  boca.  Xo  son  los  pies  los  que 
me  tiran  hacia  esta  casa,  señita  Rodo.  Yo 
sé  que  me  perjudico  viniendo  a --verlas,  y 
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juyo  de  esta  casa  como  de  un  fantasma  y 
procuro  alejarme  de  su  contorno... 
¿También  tú? 

No  farta  quien  vigile  y  quien  ronde,  y  si 
un  día  me  ven  entra,  me  juego  er  pan  de 
mis  hijos;  por  eso  mismo  intento-  asujeta 
los  pies  y  retrasé  el  anda...  Pero  hay  argo 
que  me  trae  sin  yo  darme  cuenta,  como  si 
viniese  en  volanda,  como  sin  pisá,  usté 
me  entiende...  Uey  que  le  toma  uno  a  las 
personan. . . 

Gracias,  Antonio. 

No  es  que  yo  mire  que  er  día  de  mañana 
puea  usté  recobré  su  poderío;  es  ley  que 
le  torna  uno  a  las  personas.  Tanta,  que  si 
usté  no  se  ofendiera,  yo  m’atreve  ía  a  dar¬ 
le  un  consejo...  Váyase  usté  dier  pueblo,  mi 
ama.  ¿Aónde?  Aon  de  Dios  quiera.  A  cuar- 
quíer  la-o  menos  aquí... 

(Ofendida.)  Bien,  Antonio;  gracias  por  tu 
visita...  (A  Juana.)  Cuando  vuelva  la  seño¬ 
rita  de  la  iglesia,  me  avisas...  Voy  a  echar¬ 
me  un  rato...  Ya  sabes,  no  estoy  para  na¬ 
die.  (Mutis.)  ( Ambos  se  quedan  como 
quien  ve  visiones.) 

No  da  su  brazo  a  torsé.  Se  va  a  morí  co¬ 
mía  de  trampas,  pero  llena  de  crguyo...  A 
mí  me  debe  hasta  la  teta  que  le  di  a  la  se¬ 
fli  ta  cuando  chica. 

Pos-  rne  paece  que  lo  vas  a  cobré  to  junto. 
Esta  tarde  sale  a  subasta  la  Csona,  y  lo¬ 
que  es  como  Dios  no  haga  un  milagro,  se 
vais  a  ve  por  esas  carretera  como-  los  hún¬ 
garos.  Ea  gente  está  indigné,  y  con  razón, 
Juana,  con  razón.  Va  ya  pa  dos  años  que 
la  señita  hizo  de  virgen,  y  como  no  ha  ha¬ 
bió  noved á,  vaya,  tú  me  entiende,  no  puee 
consentí  que  frasease  la  leyenda...  y  co¬ 
mo  Pedro  Antonio-  y  Candelas  son  felices, 
apesá  de  sé  ca  uno  de  un  bando1,  pos  tiee 


—  47 


JUANA 

ANTONIO 

JUANA 


ANTONIO 


MANUELA 

JUANA 

MANUELA 

JUANA 

MANUELA 


JUANA 


una  inritasión  la  gente,  que  er  día  menos 
pensao  ísie  va  a  arma  una... 

Otro  frascaso... 

Y  los  otros,  ¿no  resuellan? 

¿No  te  digo  que  se  va  a  morí  presumiendo? 
Qué  sé  yo  la  de  veces  que  la  señita  Cande¬ 
las  y  Pedro  Antonio  han  querío  ayudarla, 
han  mtentao  hasé  las  pases,  pero  como  se 
hasen  esas  cosas,  mandando'  la  tela  por  de¬ 
lante,  pos  no  quieas  sabe  los  desprecios  que 
les  ha  hecho...  la  buena  señora.  En  fin,  ya 
has  visto  tú,  con  tus  propios  ojos,  cómo  ha 
salió,  porque  te  has  permitió  aconsejarle  lo 
que  es  su  conveniencia...  (Cambiando  de 
tono.)  Y  a  tí,  ¿cómo  te  va? 

A  mi,  superiormente.  En  este  pueblo  vive 
mal  er  que  quiere.  No  hay  más  que  darle  la 
razón  ar  que  te  pregunta  y  no  discutirle  ar 
que  manda...  y  esperá  a  que  te  llegue  la  ho¬ 
ra  de  mandá  tú.  En  fin,  Juana,  por  si  no  nos 
vemos,  que  tengas  mucha  suerte.  (Entra 
Manuela.)  f 

Hola. 

Venga  usté  con  Dios,  Manuela. 

(Habla  siempre  redicha  y  con  retintín.) 
Pos  yo,  que  venía  del  giro;  que  m’ha  nian- 
dao  mi  Mercedes  un  dinero  y  me  dije:  Voy 
a  llegarme  a  ve  esa  gente,  porque  como  no 
sea  así... 

Currita  no  está,  y  doña  Rosío  acaba  de 
echarse. 

Hacen  mal  en  esconderse  de  ese  modo.  Si 
yo  hubiese  hecho  caso  de  la  gente,  enando 
lo  de  mi  Mercedes,  me  hubiea  consumió. 
Ya  ves,  ella  es  la  que  está  manteniendo  la 
casa...  vSe  ha  metió  a  cupletista  y...  ¡está 
ganando...  Dinero,  que  con  la  vergüenza 
no  se  va  a  ningún  sitio  ! 

Vele  til  con  esa  cantinela  a  su  mercé.  Se¬ 
ñó,  ¿no  s’han  casao  como  Dios  manda.  Can¬ 
delas  y  Pedro  Antonio?  ¿No  son  ya  tan 
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hijos,  porque  pa  eso-  lo  ha  santificao  er  cu¬ 
ra,  como  lo  sea  la  señita  Currita?  Fues  ¿a 
qué  viene  tanto  escrópulo  ? 

Bien,  que  lo  hubiea  tenío  cuando)  se  esca¬ 
paron  ;  pero  ¿quién  s’ acuerda  ya  de  lo  que 
pasó  jase  dos  años?  Er  luto  es,  y  al  año, 
ha  cumplió.  Desengáñate,  Juana,  que  la 
que  liase  orguyosa,  tiee  orguyo  hasta  pa 
tomá  un  sistrato.  Que  sea  enoragüena,  y 
que  110  se  fagote  er  filón. 

Gracias  , Antonio.  ¿De  manera  que  dices 
que  Currita?... 

A  la  iglesia  fué. 

Voy  a  ve  si  la  encuentro.  (Medio  mutis , 
vuelve.)  Tengo  que  ir  a  la  iglesia  a  pagarle 
una  misa  a  Santiagos  que  se  la  prometí;  si 
gustaba  mi  Mercedes  en  Zeviya. 

¿Y  ha  gustad? 

Joselito  er  de  la  Botica  me  ha  dicho  que  sí. 
Más  vale  que  lie  pagues  la  misa  a  Joselito 
er  de  la  Botica,  porque,  seguramente,  er 
milagro  te  lo  ha  jecho  él...  Qüeno,  Juana, 
hasta  otna  vista. 

Espera,  me;  voy  contigo. 

Te  arvierto  que  yo  110  voy  pa  la  iglesia. 
(Al  hacer  mutis  se  tropiezan  con  Pedro 
Antonio  y  Currita,  que  entran  en  escena.) 
M’ alegro  de  verla  güeña,  señita  Currita. 
Y  a  usté  de  verlo*  giieno*  también.  (FA  en¬ 
cuentro  causa  enorme  sorpresa  a  los  que 
estaban  en  escena.) 

Gracias,  Antonio. 

Ha  venío  a  verme,  y  no  quería  dirse  sin 
saludarla  a  usté  y  a  la  señita  Rosío... 

¿Y  mi  madre? 

En  su  cuarto  está. 

Avísale. 

¿Le  digo?  (Indicando  a  Pedro  Antonio.) 
Que  vo  la  llamo* .  (Mutis  de  Juana.) 

Que  me  alegro  tanto  de  verlos  a  toos  tan 
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g  lien  os...  (Mutis.)  ¡  Osii,  Pedro  Antonio 
en  la  Casona  !  ¡  Otro  frascaso ! 

Ya  verás  cómo  con  tu  madre  no  es  fáci  en¬ 
contró  un  arreglo...  En  estos  dos  años,  no 
ha  querío  acepta  na  de  nosotros...  Ahora, 
tengo  la  seguridá  de  que  tampoco  ha  de 
consentí... 

Desgrasi  adamen  te  para  ella,  las  cesas  han 
cambiao,  Pedro  Antonio.  ¡  Han  sío  tantos 
los  gorpes !...  Su  orguyo,  su  poderío,  su  en¬ 
tereza  de  carácte,  to,  se  lia  derrumbao  ar 
peso  de  las  desgrasias. . . 

Por  mi  curpa  cayó  sobre  la  Casona  la  mar- 
disión  der  pueblo...  Por  causa  mía,  la  des- 
grasia  se  cebó  en  tí.  ¿No  ha  vuerto  más 
por  esta  casa  Juan  María? 

No  ha  vuerto;  pero  no  t:ates  de  amontonó 
sobre  tí  carpas  que  no  tienes.  Juan  María 
no  ha  venío,  no  por  tí,  ni  por  nada;  no  ha 
vuerto  porque  no  me  quería... 

Yo,  en  cambio,  te  debo  a  tí  er  se  el  más 
felí  de  los  hombres.  (Sale  doña  Rocío.) 

¡  Madre  ! 

(Indignada.)  ¡Tú!  ¿Y  tienes  való,  Pedro 
Antonio?  Vete  de  esta  casa,  que  tú  des¬ 
honraste  con  tu  presencia.  ¿A  qué  vienes? 
A  recrearte  en  tu  obra.  A  gozarte  de  nues¬ 
tra  miseria  y  de  nuestro  destronó... 

Viene  a  devolvernos  la  tranquilidá  y  ier 
respeto  de  la  gente.  Sepa  usté,  que  la  Ca¬ 
sona  vuerve  a  nuestro  podé...  Pedro  An¬ 
tonio  «’ha  quedao  con  ella  en  la  subasta  de 
esta  tarde...  y  se  la  devuelve. 

No  la  quiero.  Antes  prefiero  viví  en  las 
gradas  de  la  iglesia  que  deberle  nada  a  ese 
mal  nasío... 

Pedro  Antonio  es  el  más  b’  eno  de  los  hom¬ 
bres.  En  nuestros  días  de  amargura  y  de 
desconsuelo,  fvé  el  único  que  llamó  a  esa 
puerta  y  nos  bríndó  protección  y. amparo... 
Compare  usté,  en  cambio,  er  prosedé  de  los 
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otros,  de  los  leales,  de  los,  nuestros.  No 
pretenda  usté  engañarse  por  más  tiempo. 
En  este  pueblo1,  donde  to  er  mundo  nos  des- 
presia  y  nos  huye,  sólo  hay  una  persona, 
que  nos  tiende  su  mano.  De  usté  íes  otra  ve 
la  Casona.  Ahogue  ese  orguyo  tonto  y  dé¬ 
jese  lleva  de  los  impurscs  de  su  corazón. 
Nunca ?  y  no  me  obligues  a  renegá  de  tí 
también.  ¡  Bien  han  sabio  ganarte  la  vo¬ 
lunté  !  Pronto  te  rindes,  inujé.  Por  qué  po¬ 
co  te  humillas. 

Uso  sí  que  no.  A  to  tiene  usté  derecho  me¬ 
nos  a  duda  de  mi  lealtá  y  de  mi  cariño. 
Por  la  tranquil  i  dá  de  los  míos,  eché  de  mi 
lao  lo  que  era  mi  f elicidá  y  111  i  vida.  Por 
conservé  su  estimasión,  por  deten  dé-  ese 
orguyo,  que  usté  no  tuvo  papa  ampararnos, 
perdí  mi  bienestá;  y  mi  honra  anda  en  len¬ 
guas  de  la  gente.  No  me  han  ganao  la  vo¬ 
lunté,  me  han  ganaoi  er  corazón.  ¿Humi¬ 
llarme  ahora,  que  me  brindan  cariño  y  res¬ 
peto?  No,  madre;  cuando  me  humillé  filé 
antes,  cuando  los  tuyos  me  acorralaron  y 
escarnesieron.  Y  a  eso' sí  que  no  estoy  dis¬ 
puesta... 

¿Me  abandonas? 

( t  on  cariño.)  Eres  tú  la  que  tratas  de  aban¬ 
donarnos. 

Está  bien.  (Mutis  de  doña  Rocío  y’ seguido 
el  de  Currita.) 

¡  Madre ! 

Más  fási  es  torsé  er  cauce  der  río,  secá  su 
corriente,  (pie  torso  la  volunté  de  los  unos 
y  apaga  los  odios  de  los  otros...  (Entra 
J lian  María. ) 

i  Con  sorpresa,  y  odio.)  No  esperaba  yo  en¬ 
contrarte  en  esta  casa. 
i  Con  na  tu  ralidad. )  Yo,  a  tí,  sí. 

Puedes  está  ufano  de  tu  triunfo,  hombre. 
¿Plasta  cuándo  vas  a  está  cruzándote  en  mi 
camino? 


P.  ANTO. 

J.  MARIA 
P.  ANTO. 
J.  MARIA 

PANTO. 

J.  MARIA 

P.  ANTON 
J.  MARIA 

P.  ANTO. 
J.  MARIA 

P.  ANTO. 

J.  MARIA 


P.  ANTO. 
J.  MARIA 

P.  ANTO. 


No  soy  yo  er  que  te  sale  ar  paso;  son  las 
cireunstansias  que  se  empeñan  en  colocar¬ 
nos  frente  a  frente...  y  la  suerte,  que  me 
ha  acompañao  por  esta  vez... 

¿Quieres  hacerme  un  favó,  Pedro  Antonio? 
Si  está  en  mi  mano,  cuenta  con  él. 

Porque  está  en  tu  mano  te  lo  pidoi. ..  En  la 
subasta  de  esta  tarde  has  con  sequío  arre¬ 
batarme  la  Casona.  (A  una  mirada  de  Pe¬ 
dro  Antonio.)  Sí,  arrebatármela,  a  qué  an- 
dá  con  rodeos,  porque  tú  sabías  que  yo  iba 
a  por  ella... 

Poco  interés  tendría  cuando  te  la  has  dejao 
quitá. . . 

De  más  sabes  tú  que  hcy,  como  están  las 
cosas,  es  imposible  lticliá  contigo... 

Tú  dirás  en  lo,  que  puco  servirte. 

Véndeme  la  Casona.  A  tí  no  es  cosa  que 
mayormente  te  interese. 

¿Qué  sabes  tú?  - 

Solamente  un  deseo  de  vengarte  de  los  que 
tanto  te  hicieron  sufrí,  yo  lo  comprendo; 
puede  inducirte  a  retenerla  en  tu  podé... 

¿Y  te  parece  poco,  Juan  María?  (Con  gran 
energía.)  ¿No  crees  justo  este  egoísmo 
mío? 

¡En  cambio,  pa  mí!...  Toas  mis  esperan¬ 
zas  estaban  puestas  en  la  compra  de  la  Ca¬ 
sona.  Era  el  único  medio  que  tenía  de  acer¬ 
carme  a  Currita,  de  reconquista  su  cariño 
y  su  estimasión.  La  quiero,  Pedro  Anto¬ 
nio...  Er  cariño  de  esa  mu  jé  es  mi  pesad  i- 
ya  y  mi  tormento... 

No  te  hasía  yo  tan  eramorao... 

Véndeme  la  Casona  y  exígeme  en  cambio, 
pídeme  lo  que  quieras. 

Mal  me  conoces,  si  piensa^-  que  iba  a  apro¬ 
vecharme  de  este  interés  tuyo. ..  -pero  aun¬ 
que  quisiera...  no  te  puco  vendé  la  Caso¬ 
na,  Juan  María... 

¿Por  qué? 
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Porque  no  es  raía  ya...  La  he  vendió. 

¿A  quién? 

A  arguien  que  tiee  tanto  interés  como  tú 
en  tenerla. 

¡Mentira!  Es  tu  venganza...  Otra  vez  tu 
odio  y  tu  renco  a  los  nuestros...  ¡Pero  allá 
veremos  quién  ríe  el  intimo  ! 

Ese  coraje,  antes...  Ese  egoísmo  y  ese  amor 
propio  en  conseguí  una  cosa  que  pudo  ser 
tuya,  quie  estuvo  al  arcanse  de  tus  manos... 
antes,  también. 

Es  que  hasta  ahora... 

Hasta  ahora  no  te  lias  dao  cuenta  de  que 
quices  a  Currita. 

Por  intima  ve,  Pedro  Antonio,  véndeme  la 
Casona...  (Asoma  Currita.) 

(Va  con  ansiedad  hacia  ella.)  ¿Qué  dise  tú 
madre? 

Que  no  quiee  perdona...  pero  está  lloran¬ 
do.  . . 

¿  Entonces? 

Dile  a  Candelas  que  sí,  que  consiente... 
Gracias,  Currita.  (Con  gran  efusión,  besan¬ 
do  las  manos  de  ella  y  abrazándola. )  ( Mu¬ 
tis. ) 

¿A  qué  vienes? 

A  pedí  un  poco  de  carino.  ¿Es  mucho  pedí? 
Pregúntale  a  tu  consiensia  y  ella  te  res¬ 
ponderá  me  jó  que  yo... 

¿Vamos  a  da  al  orvido  lo  pasao? 

¡  Orvidá  lo  pasao,  en  este  pueblo  !  No  tra¬ 
tes  de  engañarte  nuevamente,  Juan  María. 
Entre  tú  y  yo,  no  puee  haber  ya  nada. 
Una  buena  amista,  si  acaso.  Mi  cariño  lo 
mató  tu  desdén  y  tu  cobardía...  No  hable¬ 
mos  de  eso. 

Perdóname,  Currita... 

Yo  sí.  ¿Pero  crees  tú  que  er  pueblo  nos 
perdonaría  a  nosotros?  ( Con  ironía  y  do¬ 
lor.)  No  eres  tú,  ni  yo,  ni  la  desgracia 
misma,  la  que  interesa  y  apasiona;  son  el 
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renco  de  los  unos  y  la  venganza  de  los 
otros... 

Eres  cruel  conmigo. 

Son  tus  palabras.  Recuérdalas. 

Haces  mal  en  no-  creé  en  la  firmeza  de  mi 
cariño. 

(Con  mucha  pasión.)  Por  haber  confiao  en 
él,  pasó  lo  que  paso.  Te  quise  corno  a  na¬ 
die  en  el  mundo;  creí  en  tí  como  se  pue¬ 
de  creé  en  una  cosa  santa.  Eras  mi  cr- 
guyo,  mi  alegría  (Transición. ),  mi  conve¬ 
nencia...  En  cambio,  yo  no  fui  pa  tí  más 
que  un  capricho...  Bastó  una  contrariedá, 
un  obstáculo,  pa  que  huyeras  de  mi  lao.  .. 
No  sería  tan  firme  tu  queré  ^cuando  sie  vino 
abajo  al  peso  de  una  desgracia...  (Pequeña 
pausa  y  nueva  transición ,  ésta  con  ener¬ 
gía.)  Y  luego...  ¿Hay  argo  que  justifique 
tu  conducta?  No  te  empeñes  en  reinové... 
lo  que  apagó  tu  desvío...  Déjame,  Juan 
María...  No  soy  digna  de  tí... 

Dime,  ar  menos,  que  no  me  has  perdió  la 
volunta...  y  luego,  ponle  plazo  a  tu  perdón. 
(Como  toca,  entra  en  escena  Juana.  Llora 
y  ríe ,  sin  darse  cuenta,  y  sobre  todo *  habla 
como  si  quisiera  desquitarse  del  tiempo  que 
estuvo  callada.) 

(Todo  casi  sin  soltar  el  resuello.)  Zeñi- 
ta,  déjeme  usté  que  le  de  un  beso,  que  es 
usté  más  güeña  que  er  pan  tostao. ..  (Le 
da  cincuenta  y  la  achucha  y  estruja.)  ¿Pe¬ 
ro  cómo  ha  podio  usté  conseguí  tantas  co¬ 
sas  juntas?  Lo  que  usté  ha  lograc  no  lo 
consigue  Zanta  Rita,  que:  disen  que  es  la 
abogá  de  los  imposibles...  A  este  pueblo 
viene  Zanta  Rita  y  frascasa. 

Calla,  mu  jé... 

¡  Que  me  calle  !  Easi  piedras  de  la  calle  me 
van  a  oí...  ¡Y  que  no  me  coge  con  ga¬ 
nas!...  Carcnle  usté,  zeñitoí  dos  años  sin 
desí  esta  boca  es  mía;  dos  años  tragando 
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bilis;  dos  años  viendo  a  esta  márti,  como» 
la  Sarve:  «gimiendo  y  llorando)) ,  que  .yo 
quisiea  que  hubiea  usté  visto  las  lágrimas 
que  tiee  derramás,  que  no»  sabe  lo»  que  es 
comerse  un  peazo  de  pan,  seco.  Y  quíee 
usté  que  me  calle...  Ahora  misnioi  me  voy 
a  la  plaza,  y  voy  a  arará  una,  que  me  van 
a  tené  que  tapa  la  boca  con  una  bufanda... 
Acabo  de  ve  a  la  señora  llorando,  que  yo 
creo  que  no  lloraba  desde  que  le  quitaron 
er  biberón...  Y  me  lo  ha  contao  to. . .  Lo  de 
la  Casona  y  lo  dé  que  la  señita  Candelas 
se  va  a  vení  a  viví  con  nosotros...  (Baila  de 
gozo. )  Giren  o,  er  señito  Pedra  Antonio'  se  ha 
portao  como  un  cabayero...  Ahí  es  ná;  coge 
la  Casona  con  esta  mano  y  regalársela  a  1a. 
señita  con  esta  o»tra...  ¡Lo  que  usté  no  lo¬ 
gre!...  Porque  esto  otro  (Por  Juan  María.) 
si  no  lo1  ha  lograo  ya,  es  porque  toa  vía  no 
se  lo  lia  propuesto,  ¿verdá,  señito? 

Calla,  Tirana;  acabarás  por  enfadarme... 
Déjeme  usté,  señita,  que  me  desahogue... 
Que  usté  no  sabe  el  alivk>  que  esto'  es  pa 
una  servidora...  ( Medio  mutis.) 

Es  que  vas  a  caé  mala  de  tanto'  charlá... 
Pos  por  si  acaso,  nre  va  usté  a  ,da  permiso 
pa  salí  esta  tarde...  Y  si  por  casualidá  no 
vuervo,  no  alarmarse.  Usté,  señito,  me 
hase  er  favo,  a  úrtima  hora,  de  darse  una 
güerta  por  el  Ayuntamiento  por  si  acaso 
me  ticen  allí  detenía...  Porque  lo  que  es 
a  mí  me  oyen...  ¡Vaya  si  me  oyen!  (Mu- 
lis,  i’  al  llegar  al  zaguán,  vuelve  casi  arras¬ 
trada  por  Bartolo . ) 

Lo  peo,,  no1  es  que  te  oigan,  lo'  peó>  es  que 
te  van  a  mandá  a  ciallá  en  seguía.  (A 
C ¡irrita.)  ¿ Y  tu  madre?  ■* 

¿Le  aviso? 

(Muy  brusco.)  Como1  te  voy  a  desí  que  te 
calles...  vSabéis  ya  la  noticia...  Bien  mere¬ 
ció  nos  tenemos  er  pato,  por  cobardes... 
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Por  supuesto,  que  el  único  curpable  de  tó 
eres  tú..  (A  Juan  María.)  Paese  mentira, 
que  te  hayas  dejao  ganá  la  ve,  hombre... 
Cuestión  de.  suerte. 

O  de.  coraje...  Con  er  dinero  de  que  tú 
dispones  y  er  poderío  que  tú  tienes,  en 
seguía  se  sale  ése  con  la  suya...  Di,  que 
no  te  ha  salió-  a  tí  de  adentro,  arriesga... 

¡  Y  habíamos  pensao  en  que;  tú  fueras  er  sus¬ 
tituto  der  diputao!...  Nos  lusimos. ..  (A 
Juana.)  Giieno,  dilei  a  mi  herman  que  sar¬ 
ga.  A  ve  si  entre  tóos  arrematamos  este 
asunto-.  (Mutis  de  Juana.  Dirigiéndose  a 
Juan  María.)  Y  a  ve  qué  se  liase  con  esta 
gente...,  antes  que  le  de  la  gana  de  asoma 
por.  aquí  ar  .que  no  ha  debió  nunca  pisa  los 
umbrales  de  esta  casa... 

Pedro  Antonios  acaba  de  está  aquí,  a  de¬ 
volvernos  la  Casona... 

(Esperando  una  respuesta  negativa.)  Y  tu 
madre... 

La  ha  aceptao. 

(Gritando  como  un  energúmeno.)  ¡  ¡  Ro- 
sío-T!  ¡  ¡  Rosío  !  !  (Asoma  Rocío,  seguida  de 
Juana.)  ¿Es  verdá  lo  que  acabo  de  oí? 
(Asiente  con  la  cabeza.) 

¡  ¡  Tú  !  i...  Dime  que  no  es  verdá,  hermana, 
dime  que  no  es  cierto... 

Lo  es,  Bartolo.  ••  Me  han  fartao  las  fuer¬ 
zas  pa  seguí  luchando. 

i  Está  bien  !  No  me  esperaba  yo  este  pago 
de  los  míos.  ¿Es  así  como  agradecéis  tó 
er  bien  que  les  he  hecho?  ¿Es  así  como  .se 
pisotea  la  dirnidá  de  los  nuestros?  ¡  Avasa¬ 
llaos  toes  por  esa  gente  !  Vendíos  como  bo¬ 
rregos  ! 

Basta,  tío,  basta... 

Tú  hablas  cuando  te  pregunten.  Este  es 
un  asunto  a.  ventila  entre  tu  madre  y  yo... 
Lo  lia  sío,  y-  por  eso  habéis  estao  sordos 
a  nuestros  dolores  y  ciegos7  a  nuestras  des- 
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gracias.  Pero  ya  se. acabó  too  eso.  Que  cada 
uno  defienda  su  vida,  como  su  consíensia 
le  dicte... 

Si  yo  me  hubiea  lavao  las  manos  Como1 
Pi latos  ca  ve  que  habéis  acudió  a  mí,  es¬ 
to  se  habría  venío  abajo... 
j  Más  todavía  !  Dejemos  eso  y  dejemos  tó 
lo  pasao,  que  bastantes!  amarguras  s’han 
quedao  atrás  pa  vorvé  la  cara... 

Tiee  razón,  Currita... 

¿Tú  también  te  pones  de  su  parte?  Es  lo 
que  me  quedaba  que  ve...  ¡Ay,  qué  lás¬ 
tima  no  ser  arcar  de  pa  mete  a  tóos  en  la 
cárce  ! 

¿Cómo  resistí  más,  Bartolo?  Han  sío  tan 
duras  las  lecciones  que  nos  ha  dao  la  vida, 
que  ahora,  a  mis  años,  no  sé  si  lo  que  he 
hecho  es  bueno  o  es  malo,  si  buscando  la 
felicidá  de  los  míos  lie  labrao  su  desven¬ 
tura.  La  lej^  de  Dios,  es  la  única  que  pue¬ 
de  hacernos  ve  la  verdá... 

No  s’apure,  madre.  La  ley  de  Dios,  que  es 
la  ley  del  amor,  nos  señala  er  camino...  Sí, 
tío,  110  cierre  los  ojos  a  la  realidá...  Ya  lia 
visto  que  sobre  todas  las  adversidades,  mi 
voluntá  se  ha  mantenido  firme  y  lia  logra  a 
quebrantó  toas  las  leyendas...  En  Areni¬ 
llas,  no  habrá  más  enconos  entre  unos  y 
otros...  Pedro  Antonio  y  Candelas,  con  su¡ 
rebeldía,  labraron  er  terreno  de  la  concor¬ 
dia.  Un  beso  de  amor  unió,  más  que  a  dos 
seres,  a  dos  bandos,  que1  por  sus  egoísmos, 
se  odiaban  sin  sabe  por  qué... 

No,  hija  mía.  Has  sido  tú  la  que  has  he¬ 
cho  este  milagro. 

Prosa,  tó  eso  no  es  más  que  prosa. 
(Suplicante  a  Currita.)  ¿  Y  vas  a  deja  tu 
obra  sin  completó? 

De  eso,  se  va  a  encargó  er  piadre  Ansermo, 
que  ahora  voy  a  darle  yo  la»  notisia. ..  A  él 
y  a  tó  er  pueblo...  (Va  a  hacer  mutis.) 
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¿Adonde  vas  tú? 

Es  el  cariño  er  que  la  empuja. ..  Déjela 
usté  que  vaya.  (Se  acerca  muy  amoroso 
Juan  María  y  se  cogen  de  las  manos.) 

(  Cuadro.) 
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DICEN  LOS  CRITICOS... 


«Kl  amor,  que  es  la  ley  de  Dios»,  según  dice  Cnrrita,  la 
muchacha  más  simpática  y  de  carácter  más  entero  de  Are¬ 
nillas,  pueblo  andaluz,  en  el  que  los  Sres.  Ferrand  y  Ji¬ 
ménez  01  iver  sitúan  la  acción  de  esta  bella  comedia,  es¬ 
trenada  anoche  con  éxito  franco  en  Eslava;  «el  amor,  que 
es  la  ley  de  Dios»,  es  el  que  vence  siempre  de  todos  los 
odios,  y  el  que  borra  todas  las  diferencias,  triunfando  y 
dando  el  triunfo  a  los  buenos,  a  aquellos  que  saben  hacer¬ 
se  fuertes  en  su  misma  bondad. 

Arenillas  es  un  pueblo  español,  en  pleno  imperio;  del 
caciquismo;  cuando  la  voluntad  del  alcalde  es  la  única 
voluntad,  su  capricho  ley  y  suls  medidas,  por  disparatadas 
que  sean,  acatadas  por  egoísmo  o  por  temor;  y  en  etete  pue¬ 
blo,  y  precisamente  en  la  familia  del  alcalde-cacique,  sur¬ 
ge  el  conflicto  sentimental  de  la  comedia,  con  tremen¬ 
dos  caracteres  de  gravedad:  una  sobrina  carnal  de  Barto¬ 
lo,  el  cacique,  Candelas,  hermana  de  Currita,  está  enamo¬ 
rada  de  un  mozo,  del  bando>  contrario,  enemigo  en  todo. 
El  odio  rural  ha  de  imponerse,  y  a  las  conveniencias  del 
partido,  a  las  exigencias  del  caciquismo,  hay  que  sacrifi¬ 
car  hasta  los  dictados  del  corazón  y,  por  lo>  tnnto,  la  pro¬ 
pia  felicidad. 

Eos  enamorados,  fuertes  en  su  amor,  se  rebelan,  y,  am¬ 
parados  por  Currita,  sufren  con  entereza  su  calvario,  y 
triunfan,  de  todo  y  ele  todos,  y  con  ellol,  precisamente1 
cuando  la  comedia  termina,  renace  en  aquella  familia  la 
paz,  el  amor,  la  felicidad.  Currita,  con  su  entereza,  ilu¬ 
mina  los  corazones  y  las  conciencias,  y  logra  la  dicha  de 
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los  suyos  y  la  propia,  y  aún,  de  añadidura,  destruir  la  le¬ 
yenda  de  Arenillas,  leyenda  harto  pintoresca  y,  en  cierto 
modo,  demasiado  literaria. 

Esto,  en  cuanto  a  la  trama  de  la  comedia  bien  lograda 
teatralmente  por  sus  autores,  en  la  que  la.  parte  episódica  es¬ 
tá  también  servida  con  acierto,  con  la  pintura  dél  ambien¬ 
te  pueblerino'  y  de  les  personajes  secundarios,  a  la  mane¬ 
ra  de  los  maestros  en  el  género-,  los  hermanos  Alvarez 
Quintero,  cuyo  recuerdo,  en  este  caso-,  sólo  en  tono  de  elo¬ 
gio  puede  consignarse. 

Hay  pues,  en  «Ea  leyenda  de  Arenillas»  una  bella,  bien 
orientada  y  entretenida  comedia,  con  pasajes  de  sainete, 
muy  estimables.  El  acto  primero,  el  mejor  de  15  obra,  es 
un  acto  perfecto,  admirable;  y,  a  haber  seguido  en  esa  te¬ 
situra  los  Sres.  Ferrand  y  Jiménez  Oliver,  su  éxito*  como 
comediógrafos  hubiera  sido  rotundo. 

Lo  lograron,  no  obstante,  grande  y  merecidamente,  sien¬ 
do  aclamados  en  escena  infinidad  de  veces  a  la  termina¬ 
ción  de  los  cuatro  cuadros  de  la  obra,  ya  que  el  segundo 
acto  está  dividido  en  dos. 

Con  los  autores  se  hicieron  también  acreedores  a.  los  ca¬ 
lurosos  aplausos  que  resonaron  en  la  sala  todos  los  artis¬ 
tas  de  la  compañía  Meliá-Cibrián;  cooperaron  con  eficacia 
al  éxito  favorable  y  resonante  de  «La  leyenda  de  Areni¬ 
llas»,  qpe,  bien  entonada  por  las  escenografías  de  Apari¬ 
cio,  dará  de  «fijo  muy  buenas  entradas  al  teatro-  de  Es¬ 
lava». 

RODOLFO  DE  SALAZAR 

Del  «A  R  C».  Madrid  io  de  junio  de  1926. 

$  *  * 

«Fieles  a  nuestro  anunciado  propósito-  de  dedicar  el 
tiempo  y  el  espacio  necesarios  a  las  novedades  teatrales  de 
cierta  importancia  artística  que  110  podamos  comentar  de¬ 
bidamente  a  raíz  de  su  estreno,  he  aquí  el  primer  folletón 
de  la  nueva  serie,  que  no-  guardará  ya,  naturalmente,  la 
periodicidad  hebdomadaria.» 

«La  leyenda  de  Arenillas»,  de  Diógenes  Ferrand  y  An¬ 
tonio  Jiménez  Oliver,  estrenada  anoche  en  Eslava,  es  una 
excelente  comedia,  de  ambiente  popular  andaluz,  admira- 
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blemente  descrito  y  en  la  que  el  lelemeno  folklórico  de 
la  leyenda  y  el  pasional  de  las  terribles  banderías  de  pue¬ 
blo  mueven  el  drama  con  segura  y  firme  eficacia.  Una  his¬ 
toria  de  amor  triunfante  al  fin  sobre  aquel  fondo  de  odio 
y  de  supersticiones,  constituye  el  asunto  dramático  inte¬ 
resantísimo  de  suyo,  y  que  adquiere  un  extraño  sabor  tí¬ 
pico  y  una  gran  virtualidad  pintoresca,  llena  dei  gracia  y 
novedad  en  su  mezcla  con  las  costumbres  populares  de 
Arenillas,  supuesto  lugar  de  Andalucía,  donde,  corno  en 
muchos  otros  de  aquella  tierra — Puente  Genil  por  ejem¬ 
plo — ,  existe  la  tradición  de  celebrar  la  Semana  Santa  a  a 
lo  vivo»  ;  es  decir,  representando  personas  reales,  mozas 
y  mozos  del  pueblo,  las  sagradas  figuras  de  la  Pasión. 

La  pintura  de  los  distintos  tipos  es  generalmente  justa 
y  expresiva  en  «La  leyenda  de  Arenillas))  y  culmina  en  el 
carácter  de  Currita,  la  muchacha  abnegada  y  valiente  al 
par  que  tierna  y  amante,  verdadera  heroína  de  la  obra. 

Grandes  aplausos  premiaron  la  labor  de  Ferrand  y  de 
Jiménez  Oliver,  quie  salieron  a  escena  muchas  veces  al 
fin  de  cada  acto,  en  compañía  de  sus  afortunados  intér¬ 
pretes. 

MANUEL  MACHADO.» 

De  «La  Libertad».  Madrid. 

&  * 

«El  pueblo  de  Arenillas,  andaluz  y  supersticioso,  incul¬ 
to  y  presa  del  caciquismo  más  desenfrenado,  tiene  la  an¬ 
tigua  y  pintoresca  -costumbre  de  celebrar  en  Semana  San¬ 
to  un  simulacro  de  la  Pasión  en  el  que  las  gentes  drel  pr/e- 
blo  representan  las  figuras  capitales  del  drama  del  Gólgo- 
ta.  La  incultura  y  la  grosería  ambientes  hacen  circular  de 
boca  en  boca  una  leyenda  inmoral:  la  muchacha  que  en¬ 
carne  la  lírica  figura  de  la  Virgen  caerá  a  poco  tiempo  en 
las  redes  del  amor  v  sufrirá  en  su  honor  un  tropiezo  irre¬ 
parable. 

Los  vecinos,  por  imposiciones  de  la  política  de  campa¬ 
nario,  están  divididos  en  dos  bandos:  unos  capuletos  v 
mónteseos  de  segundo  orden,  sin  grandeza  dramática  al¬ 
guna,  que  se  limitan  a  murmurar,  a  criticarse  y  hasta  al¬ 
guna  vez  sufren  prisiones  preventivas  arbitrarias  por  or¬ 
den  del  monierilla  de  turno. 
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Al  iniciarse  la  comedia  de  Diógenes  Ferrand  y  Antonio 
Jiménez  Oliver  van  a  celebrarse  las  fiestas.  En  la  hidalga 
casona  hay  planteado  un  drama  sin  solución  aparente. 

Una  de  las  sobrinas  del  alcalde,  bárbaro,  apasionado1  y 
violento,  está  enamorada  de  un  muchacho  que  pertenece 
al  bando  político  opuesto.  La  negativa  de  la  familia  es 
enérgica,  y  el  asunto  está  aun  más  complicado  por  cuan¬ 
to  la  muchacha,  en  su  desesperación ,  ha  caído  en  deter¬ 
minadas  concesiones  impuestas  por  el  amor,  y  de  esto  se 
ha  enterado  todo, el  vecindario. 

Acaba  de  verificarse  el  tradicional  sorteo  para  adjudicar 
los  papeles  del  simulacro  religioso,  y  la  suerte,  irónica¬ 
mente,  ha  hecho  que  recaiga  el  nombramiento  en  la  so¬ 
brina  del  alcalde.  Hay  en  la  comedia  otros  amores  de  una 
hermana  de  esta  y  otro  mozo  hacendado*  y  rico.  La  her¬ 
mana — figura  central  de  la  comedia — interviene  con  ener¬ 
gía.  Asume  el  papel  de  Virgen.  Con  su  voluntad  y  su 
energía  desbaratará  la  leyenda  y  trastrocará  todas  las  cos¬ 
tumbres  y  liará  variar  hasta  la  estructura  moral  del  pue¬ 
blo  . 

Así  sucede.  El  triunfo  es  completo.  Por  su  mediación 
y  hasta  su  intento  de  sacrificio  la  ruina  de  la  casa  se  de¬ 
tiene,  los  odios  de  los  bandos  cesan,  anudándose  unos  y 
otros  con  lazos  de  familia...,  y  todo  termina  de  un  modo 
grato  y  optimista. 

La  comedia  tiene  un  matiz  irónico  muy  acusado,  y  es¬ 
tá  llevado  con  un  garbo  y  una  desenvoltura  que  habla  muy 
alto  de  las  excelentes  condiciones  de  comediógrafos  que 
adornan  a  Ferrand  y  a  Oliver.  El  cuadro  de  costumbres  es¬ 
tá  trazado  con  positiva  habilidad,  y  tiene  toda  la  comedia, 
con  momentos  muy  graciosos,  el  gran  mérito  de  no  ence¬ 
rrar  un  solo  chiste  de  mal  gusto  ni  un  retruécano  vulgar. 
El  diálogo  es  ameno,  muy  justo,  de  un  corte  quinteriano 
muy  acentuado.  Toda  la  comedia  es  pintoresca,  tiene  co¬ 
lor,  y  el  ambiente  está  tratado  mejor  qre  liada.  El  acto 
primero  es  el  mejor  de  «La  leyenda  de  Arenillas». 

El  público  sancionó  con  aplausos  unánimes  los  tres  ae 
tos  de  la  obra,  y  solicitó  al  final  de  ellos  la  presencia  de 
los  autores. 

JOSE  L.  MAYRAL.» 


Pe  ((La  Voz».  Madrid. 


((Arenillas,  cabeza  despartido,  pueblo  importante  de  Lila 
provincia  andaluza.  Brillan  los  guijarros  en  las  descui¬ 
dadas  y  pinas  callejas;  las  casas  ciegan,  blancas,  cuando 
los  rayos  del  sol  se  quiebran  en  sus  enj ahelgadas  pare¬ 
des.  La  conseja  ronda  los  corrales  y  anida  en  los  coiros 
que  al  caer  de  la  tarde,  hacen  las  mujeres  en  el  patinillo 
de  bordadas  puertas;  la  superstición  vive  en  el  cerebro 
de  los  hombres  que  toman  café  y  ((Cortados.))  en  la  terra¬ 
za  del  casino...  La  suprema  autoridad,  el  alcalde,  sólo 
tiene  una  preocupacicón:  los  presupuestos,  una  solución: 
la  cárcel.  Hasta  Arenillas  no  ha  llegado  ese  depurativo 
político  que  tiene  tan  sonoro  nombre  y  que  los  tiempos 
han  hecho  brotar  en  los  más  apartados  rincones  como 
bálsamo  «Fierabrás»  de  las  cruentas  dolencias  rurales. 

Pero  ante  todo  flota  sobre  el  pueblo,  en  los  actos  más 
pequeños  de  sus  vecinos,  el  partidismo,  el  odio  y  la  ven¬ 
ganza.  Solamente  cuando  el  bienestar  se  pierde  puede 
consentirse  mía  concesión  a  la  realidad,  y  el  orgullo  se  va, 
dejando  un  sitio  al  amor. 

Esta  es,  según  nosotros  la  vimos,  la  comedia  que  ano¬ 
che  el  público  que  llenaba  Eslava  aplaudió  calurosamen¬ 
te  a  Diógenes  Ferrand  y  Antonio  Jiménez  Oliver.  En  sus 
tres  actos  se  patentiza  la  firme  mano  de  los  autores,  que 
experimentados  y  hábiles  en  estos  trances,  han  colocado 
los  efectos  y  repartido  los  «trucos»  éon  maestría,  hacien¬ 
do  reír  y  sentir  cuando  se  lo  propusieron. 

Con  los  autores  recibieron  los  intérpretes  al  final  de 
los  tres  actos  cálidas  muestras  de  complacencia.» 

LUIS  ARMIÑAN.» 

De  «Informaciones».  Madrid. 

*  *  *  i. 

«En  Arenillas,  pueblo  imaginario  de  Andalucía,  existe 
la  leyenda  de  que  a  la  muchacha  que  le  corresponde  en 
las  procesiones  de  Semana  Santa  desempeñar  el  papel  de 
virgen,  le  acaece  a  poco  un  contratiempo  amoroso  de  la 
categoría  de  los  irreparables.  Además,  Arenillas  está  di¬ 
vidido  en  bandos  que  se  odian  entre  sí,  como  capuletos 
y  mónteseos  de  sombrero  ancho. 

A  la  joven  que  en  el  año  de  la  acción  le  toca  salir  ves¬ 
tida  de  María  Santísima  se  le  adelanta  la  «jettatura»,  im- 
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posibilitándola  para  cumplir  su  cometido.  Y  el  causante 
del  daño  es  un  galán  del  bando  de  enfrente,  para  que  los 
elementos  dramáticos  sean  más  intensos  e  interesantes. 
Una  hermana  de  la  sinventura- — feliz  en  su  noviazgo  con 
un  afín  político — se  presta  a  suplirla  sin  temor  a  la  le¬ 
yenda,  y  sin  arredrarse  ante  el  genio  cerril  de  un  su  tío, 
alcalde  de  Arenillas  y  tipo  de  primitivos  arranques,  bien 
visto  y  dibujado  por  los  autores  y  mejor  caracterizado  e 
incorporado  por  C'ibrián. 

El  pueblo  hierve  en  comentarios.  En  la  procesión  el 
novio  feliz  ve  a  la  muchacha  abnegada  e  interpretando  el 
comprometido  papel  de  madre  de  Jesucristo — comprome¬ 
tido  por  el  sino  con  que  le  apareja  el  dicho  popular—,  y 
sobreviene  el  rompimiento  de  los  amores.  Pero  la  leyen¬ 
da  falla  por  esta  vez.  La  muchacha  se  conserva  honesta, 
y  a  su  bondad  se  debe  que  la  hermana  desgraciada  sea 
feliz  matrimoniando  con  su  seductor  y  que  la  casa — que 
estaba  en  ruina — se  levante  gracias  a  la  generosidad  de 
éste,  que  rescata  el  patrimonio  en  venta  y  da  fin  a  su  vez 
a  los  rencores  entre  los  capuletos  y  mónteseos  de  sombre¬ 
ro  andaluz. 

La  fábula  está  bien  llevada,  y  el  ambiente  del  pueblo 
andaluz,  perfectamente  conseguido  con  los  tipos  episó¬ 
dicos  y  en  la  escena  de  la  procesión. 

Las  actrices  y  actores  compusieron  un- conjunto  digno 
de  los  aplausos  que  se  tributaron  a  los  intérpretes  y  a  los 
señores  Ferrand  y  Oliver,  que  obligaron  a  éstos  a  saludar 
desde  el  proscenio  cuatro  o  cinco  veces  en  el  final  de  to¬ 
das  las  jornadas. 

L.  BE  JAR  ANO.» 

De  «El  Liberal».  Madrid. 

*  *  *  > 

«Una  linda  comedia,  de  ambiente  netamente  andaluz, 
y  de  un  diálogo  justo  y  apropiadísimo,  saturado  del  es¬ 
píritu  de  aquella  tierra,  es  «La  leyenda  de  Arenillas»,  es¬ 
trenada  anoche  con  franco  éxito  por  la  excelente  compa¬ 
ñía  Meliá-Cibrián. 

En  los  tres  actos  no  falta  un  solo  instante  esa  vibrante 
luz  de  Andalucía  que  emana  de  su  cielo,  de  su  campo  y 
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de  las  almas  de  sus  hijos  en  emociones  no  contenidas  y 
en  jugosa  expresión  del  léxico. 

En  el  primer  acto — el  mejor,  indiscutiblemente — se 
plantea  con  gran  maestría  un  interesante  conflicto,  encua¬ 
drado  de  mano  maestra  en  el  propicio  ambiente  de  un 
pueblecillo  nido  de  pasiones,  rencores  y  vehemencilas. 
Después,  los  caracteres,  bien  sostenidos,  y  la  coacción  del 
medio  van  haciendo  lo  demás,  llevando  la  acción  a  un 
lógico  desenlace.  Toda  la  parte  episódica  es  un  dechado 
de  gracia  y  observación,  sobriamente  encontrada. 

Los  vSres.  Ferrand  y  Jiménez  Oliver  salieron  al  final  de 
todos  los  actos  reclamados  por  los  unánimes  aplausos  de 
la  complacida  concurrencia. 

FRANCESCO  VIU 

De  «La  Nación».  Madrid. 
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OBRAS  DE  DIOGENES  FERRANO 


El  cunta,  juguete  en  un  acto. 

Nube  de  verano ,  entremés. 

Certamen  de  bellezas ,  apropósito  lírico,  en  un  acto. 
La  gran  vía  sevillana a  revista  en  un  acto. 

...  Se  le  gratificará,  diálogo. 

Los  Florete f  juguete  en  un  acto. 

El  Rey  de  la  Serranía ,  zarzuela  en  un  acto. 

El  reducto  del  Pilar,  zarzuela  en  un  acto. 

El  mirlo,  entremés. 

Los  efectos  del  transformismo ,  zarzuela  en  un  acto. 
Vida  nueva ,  revista  en  un  acto. 

El  vil  metal ,  juguete  lírico  en  un  acto. 

Se  alquila  un  marido.,  juguete  en  un  acto. 

Noche  .de  bodas,  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  fin  del  mundo ,  revista  en  un  acto. 

Frivolidades ,  revista  en  un  acto. 

Exckntric  Club,  revista  en  un  acto. 

El  cínico  Dio  genes,  revista  en  un  acto. 

Tauroma nías/ juguete  lírico  en  un  acto. 

El  Dédalo ,  drama  en  tres  actos  (traducción). •  * 

La  P  riñe  e  sita ,  opereta  en  un  acto.  ......  .*  • 

El  primer  novio;  entremés.  .  . . 

El  gachó  de  los  pájaros ,  sainete  en  un  acto. 

El  sueño  de  Beristain ,  revista  en  un  acto. 

La  estatua  de  Regidéz,  sainete  lírico1  en  un  acto. 
El  modisto  parisién ,  capricho  lírico  en  un  acto. 

La  caramelera ,  sainete  lírico  en  un  acto. 

Er  que  argo  quiere .  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  606 ,  apropósito  lírico  en  un  acto. 
l.as  divinas  musas,  opereta  en  un  acto. 

El  artículo  40,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Las  chalas ,  revista  en  un  acto. 

La  lerenda  de  Arenillas,  comedia  en  tres  actos. 


OBRAS  DE  ANTONIO  JIMENEZ  OLIVER 


EL  velatorio ,  entremés  de  costumbres. 

EL  agua  de  la  Relama ,  entremés. 

La  niña  de  las  saetas sainete  de  costumbres,  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  López  del  Toro 
y  Matheu. 

El  niño  perdido,  entremés. 

Agua  bendita ,  sainete  en  un  acto. 

El  huerto  de  las.  campanillas ,  sainete  de  costumbres,  en 
dos  actos,  dispuestos  en  tres  cuadros,  con  ilustracio.- 
nes  musicales  de  los  maestros  López  del  Toro  y  Matheu. 

El  fielato ,  sainete  en  un  acto. 

La  hoia  de  la  verdad ,  juguete  cómico  en  dos  actos,  con 
ilustraciones  musicales  del  maestro  Mari  mi. 

¡Es  mucho  Sevilla /,  revista  local  en  muchos  cuadros1,  mú¬ 
sica  del  maestro  Balaguer. 

La  venta  de  Antequera ^  apunte  de  sainete. 

El  niño  mudo,  entremés. 

7  \ 

¡ Cochero ,  al  Duque  !,  revista  en  ocho  cuadros,  música  deV- 
maestro  Quiroga. 


\ 


Precio:  TRES  PESETAS 


